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Dedicatoria:

 

Para todos los ángeles que me

acompañan día a día en Mi Fiesta.
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PROLOGO

 

Cierra los ojos.

Imagina tu propio funeral.

Tu cuerpo yace en medio del grupo de personas más importantes en tu vida, pero tu alma revolotea alrededor. Los observas con cariño desde arriba.

¿Qué te gustaría que dijeran de ti?

Piénsalo, reflexiona esta noche con la almohada.

Es importante.

Al final de este cuento sabrás por qué.

 

(*) Meditatio Mortis: Pensar en tu funeral y pensar en todo lo que te gustaría que la gente que está allí presente piense de ti cuando ya no estás, cuestión que desde Platón hasta Steve Jobs en sus discursos han tratado: reflexionar sobre tu muerte para mejorar tu vida.










 

LOS QUE NO SOLO ESTAMOS

 

Las gotas de lluvia caen. El viento sopla fuerte, canta peinando la arena de la playa. Habla como un millón de voces susurrantes que acarician tus oídos. ¿Entiendes lo que te dicen? Presta atención... porque están hablando contigo.










 

 

CAPITULO I:

 

LA MUERTE

 

 

 

Hace poco que he regresado al lugar que considero mi casa, aquí donde he pasado la mayor parte del tiempo hasta que él apareció. Hace poco que ambos hemos regresado con los que consideramos nuestra familia, si es que aceptamos que alguien como nosotros puede tener familia. 

 

Desde el día de mi muerte caminé junto a aquel joven, ausentándome sólo para viajar con el viento y la lluvia y conocer algunos de los lugares que tanto había deseado visitar mientras vivía...

 

Sí, estoy muerto. Soy un espíritu que habita en ese mundo que no ves, pero que ahí está, que sucede a tu lado, paralelo a lo que vives pero que pasa inadvertido para la mayoría. ¿O es que acaso pensabas que estáis solos?

 

Pero volviendo a mi historia, decía que había pasado la mayor parte de mi muerte junto a ésa, mi familia, junto a aquel muchacho extrovertido y jovial y las personas que se acercaban a él atraídas por su brillante personalidad. Y al igual que aquel joven atraía a las personas de su mundo, también atraía a los espíritus del mío. 

 

Para que te hagas una idea, el alma de las personas es como un gran bar donde los espíritus de los muertos pueden habitar para compartir la vida.  Allí se reúnen espíritus de todos los tiempos y lugares que por alguna razón deciden entrar en una persona para compartir sus experiencias, apoyarle, ayudarle, darle “suerte”, enriquecerle, darle vida... disfrutando de su “Fiesta”. Así llamábamos los muertos a esas estancias en las diferentes almas de los vivos: La Fiesta.

 

Y allí estaba yo cuando conocí a mi Enano, viviendo en muerte la vida de aquel chico, con otros tantos que disfrutaban de su explosiva y contagiosa jovialidad.

 

De pronto, todos los allí presentes pudimos oír un leve estallido, un sonido metálico acompañado de un brillo blanco y tenue. Era la señal inconfundible de que alguien acababa de llegar, de que alguien acababa de unirse a nosotros... Pero en este caso, el sonido y el brillo eran menos intensos de lo normal, no sabía que significaba aquello, pero sentí a los que estaban a mi alrededor, un escalofrío conjunto, los espíritus allí reunidos se habían estremecido al unísono y había una poderosa razón para ello. Se trataba de un niño, un recién nacido recién muerto. 

 

Su llegada había interrumpido la calma del momento. En la casa del joven la lluvia golpeaba los cristales en una fresca tarde de verano. Nosotros adoramos la lluvia, es uno de nuestros vehículos, a través de las gotas de agua nos desplazamos de un lugar a otro. Sonaba una de mis canciones favoritas, “Closer to the Edge” de Thirty Seconds To Mars”

 










 

 

 

Es curioso cómo la música a veces surge como por casualidad, hablando, poniendo en notas y palabras los sentimientos que tenemos en ese preciso instante… La sensación de calma había desaparecido. Yo nunca había visto un alma tan joven, un bebé, un pobre niño que no había disfrutado siquiera de la oportunidad de vivir un solo minuto. Había llegado y alguien debía hacerse cargo de él. Un espíritu tan nuevo tenía mucho que aprender. En muchos sentidos, era realmente como un recién nacido vivo, con todo por descubrir, con todo por aprender, necesitado de un alma más vieja que le guiara para convertirle en un espíritu evolucionado, sereno y prudente. En nuestro mundo, ese bebé, ese niño, tendría la oportunidad de crecer, si no en cuerpo, sí en sabiduría y bondad. Mi primer impulso fue eludir la situación, mirar hacia otro lado, dejar que alguien más experto que yo acogiera a aquel niño y lo criara, pero por alguna extraña razón, entendí que ése era mi deber, uno de mis destinos. 

 

Ahora, ese destino nos ha traído de vuelta al lugar donde todo comenzó.

 

Desgraciadamente no todos los muertos tienen buenas intenciones. En ocasiones, los vivos son visitados por espíritus errantes y con el alma podrida que viajan en grupos y se dedican a sembrar el mal. Cuando esos "Ángeles Negros" entran en La Fiesta de una persona sabemos que algo malo va a ocurrir. Son los casos en los que vosotros los vivos utilizáis expresiones como “¡Qué mala suerte tuvo Fulano! Mira que caerse una teja y matarle de un certero golpe en la cabeza...”. Estos espíritus oscuros irrumpen en Fiestas de gente normal por el solo hecho de hacer el mal, se divierten de esa manera, sin querer saber que su influencia será una desgracia en la vida de esa persona y la gente que le rodea.

 

Generalmente los espíritus buenos se unen a personas buenas. En cambio los peores espíritus tienden a visitar a las personas más oscuras y agudizan allí sus instintos. ¿Por qué ocurren catástrofes tan dispares como inundaciones y terribles sequías que por lo general atacan a las zonas más desprotegidas y pobres del mundo? ¿Por qué hay gente con una maldad tan extrema? ¿Por qué una pareja al poco tiempo de casarse tiene que soportar la agonizante enfermedad de uno de ellos hasta que lentamente muere sin poder hacer nada? ¿Por qué un joven en la plenitud de su vida, en una noche perfecta de fin de semana con sus amigos puede morir de un repentino accidente de tráfico regresando a su casa? ¿Por qué un pequeño no tiene la oportunidad de llegar a ver la luz con sus ojos mortales y muere antes de dar su primer suspiro?

 

Esas almas oscuras, esos "Ángeles Negros", reniegan de su destino, son almas resentidas y tristes. A veces se trata de espíritus que no han sido bien guiados durante sus primeros pasos en la muerte, que han vagado solos, se han sentido atraídos por los vivos que comparten esos sentimientos negativos, encontrándose por el camino con otros como ellos y alimentando de forma recíproca esa maldad. Yo no podía permitir que aquel recién nacido corriera la misma suerte. Sí, yo sería su guía, su padrino. Así debía ser.

 

En nuestro mundo no existen las imágenes como tal, este es un plano definido por sensaciones, sentimientos... Pero esos sentimientos y sensaciones remueven el recuerdo de nuestra vida mortal y por ello los vivimos, los percibimos como cuando estábamos vivos, como si verdaderamente estuviéramos ahí. Os vemos, os oímos, olemos y acariciamos... Esta es la manera en la que seguimos formando parte de vuestra realidad.

 

¿Cómo se ve el espíritu de un recién nacido? Pues como si así fuera. Un bebé indefenso al que yo podía acurrucar en mi regazo, arrullar con mis nanas y serenar con mis palabras. Creo que es la mejor forma de explicarlo. Sus actitudes y reacciones se parecen a las de un bebé vivo, aunque desde el mismo momento en que ese espíritu nace en la muerte es capaz de comunicarse, de "hablar". Y aunque no es necesario alimentar su cuerpo cada tres horas, sí es preciso instruirle y alimentar su espíritu para que el "hambre" no le lleve a desear la tristeza y la oscuridad.

 

Como os decía, el primer sentimiento que se hizo dueño de mí cuando vi a aquel recién nacido fue la cobardía. El miedo a lo que aquel descubrimiento podría alterar mi pacífica muerte era intenso. No quería cambiar mis costumbres, por así decirlo, y tenía claro que si acogía a aquel espíritu, si me hacía cargo de él, mi existencia futura nunca volvería a ser la misma. Como en el mundo de los vivos, hacerse cargo de un pequeño es una responsabilidad enorme, algo que transforma la vida, en mi caso, la muerte, para siempre. 

 

Yo no había tenido hijos durante mi vida, no había experimentado en carne propia la experiencia de la paternidad, la responsabilidad a ella inherente, pero, afortunadamente, sí había tenido buen ejemplo en aquéllos que me criaron. Mis padres mortales hicieron bien su trabajo y aquéllos que me acogieron en mi nueva existencia, una vez muerto, también supieron inculcarme esos valores que ahora conformaban mi ser. Sí, de alguna manera sabía que era mi destino, y aunque no estaba del todo preparado para ser un “padre” perfecto, sabía lo suficiente para enfrentarme a aquel reto y tener éxito. Al fin y al cabo ¿quién, vivo o muerto, puede afirmar que se siente preparado al cien por cien para ser padre?

 

Al principio no fue fácil, No tenía ni idea de cómo debía proceder. Cuando yo morí, nadie tuvo que enseñarme como si fuera un niño. Era adulto, ya tenía noción de lo que estaba bien y lo que estaba mal, eran conceptos bien definidos en mi conciencia, y la muerte no es muy diferente a la vida en este sentido. Sólo tuve que "dejarme caer" por las Fiestas de algunas personas para entender cómo funcionaba el mundo de los que, como yo, ya no vivimos. En distintos lugares, en diferentes Fiestas, siempre encontré un espíritu amigo, un guía temporal que pudiera “echarme un cable” en momentos en los que la oscuridad trataba de apoderarse de mí. Esos momentos nos llegan a todos, son frecuentes durante el periodo de aceptación de esta nueva condición. Pero siempre hubo alguien que me encendió una luz para que no me perdiera en la oscuridad de mis propias sombras.

 

Cuando morí, había tenido una vida plena, repleta de experiencias, plagada de enseñanzas que me habían llevado a tener buen juicio... De alguna manera, consideré que era yo el espíritu ideal para cuidar de aquel niño.

 

Creo que desde el mismo momento en que decidí acogerle, entendí que mi sitio ya no estaba al lado de aquella mi familia, al menos no por un tiempo. No iba a ser fácil "criar" a aquel pequeño espíritu y para hacerlo bien, íbamos a tener que alejarnos en busca de las enseñanzas que yo debía transmitirle para que él llegara a descubrir quién era.

 

Así, juntos, iniciamos el viaje hacia la verdad, hacia el inevitable momento en que mi pequeño estuviera preparado para conocer su origen. Ambos nos preparábamos, sin ser del todo conscientes, para esa inevitable pregunta que llegaría con el tiempo: El porqué de su muerte.

 

Escuchar aquí la canción “Miss you” de Blink 182

 







  

    



     


     


     


    Siempre he pensado que una de las mejores formas de conocer la naturaleza humana es conocer el mundo en el que vivimos y, sobre todo a sus gentes, sus historias, esas pequeñas anécdotas que pueblan sus vidas. Viajar es un modo ideal para darnos cuenta de lo pequeños que somos en nuestra individualidad y de lo grande que es la realidad que nos rodea. Cuando aún estaba vivo no me resultaba fácil hacerlo. Pero aunque hice todo lo que pude, me contentaba con viajar a través de los libros o la televisión, medios que me acercaban a esos lugares remotos que estaban fuera de mi alcance, me hacían soñar y planificar futuros viajes reales… Alguna ventaja tenía que tener esto de la muerte ¿no? Ahora sólo tengo que esperar el momento adecuado, desearlo y tomar una gota de lluvia o un soplo de viento para llegar allí donde mi sentido me quiera llevar.


     


    Me enfrentaba al reto de educar, formar, alimentar, a un alma nueva, a un recién nacido, y hacer de él un espíritu completo y  bondadoso. No tenía dudas sobre lo que debía hacer. Había que enseñarle mundo, tenía que conocer distintos lugares, gentes diferentes. Al principio él se mostraba un poco perezoso


     


    —“Acabo de llegar y ya quieres que nos marchemos” —protestaba, pero cuando empecé a hablarle sobre las maravillas que yo había visto, los lugares lejanos, los paisajes exóticos, enseguida se despertó su curiosidad infantil. Cada vez que yo hablaba él abría mucho los ojos, y sus labios se despegaban navegando entre el  asombro y la incredulidad.


     


    —Si todo lo que has visto es tan chulo ¿Por qué vives aquí? ¿Por qué estás con estas personas?


     


    —Créeme, no querría estar en ningún otro lugar, porque este es mi hogar, y sé que también será el tuyo.


     


    —Entonces ¿por qué quieres marcharte?


     


    —Porque necesitas descubrir, explorar, “vivir” y conocer para apreciar mejor cada cosa que te rodea. Tú también encontrarás tu lugar, y tengo la intuición de que será a mi lado.


     


    Trataba de evitar alargar demasiado estas conversaciones. Cuando la retahíla de “porqués” se alargaba demasiado corría el riesgo de adentrarme en cuestiones que aún no era momento de explicar. Sobre todo a la temida pregunta del porqué de su no-existencia,… por llamarlo de algún modo.


     


    Ya lo había visto otras veces. Nunca con un alma tan joven, pero sí en otros “recién llegados” a nuestro mundo. Cuando se encontraban solos, cuando no había nadie que les guiara hasta la respuesta a su última pregunta con delicadeza y amor, acababan malogrando sus valores, sus espíritus se oscurecían y sus almas se tornaban más mezquinas. Casi todos acababan acercándose demasiado a los “Ángeles Negros” y el resentimiento acababa con la bondad que algún día hubieran podido tener. En esas circunstancias, un espíritu se vuelve dañino, es capaz de infligir mucho dolor a aquél en cuya Fiesta decida instalarse, y no sólo a él, también a aquéllos que le rodean.


     


    Por mucho que me hubiera gustado poder explicarle sin rodeos a mi pequeño por qué se encontraba allí, a mi lado, en lugar de disfrutando del calor del regazo de su madre, de las caricias amorosas de su padre… Digo, por mucho que lo hubiera deseado, debía hacerle entender antes otras muchas cosas, para que comprendiera por qué el destino le había privado de todo aquello, para enseñarle a disfrutar, de otra forma, de esa vida que le había sido arrebatada antes, si quiera, de haber probado su sabor.


     


    En general, los mejores guías eran aquellos que habían pasado largo tiempo entre los vivos. Los ancianos habían tenido tiempo para experimentar y saborear la vida, para pensar largamente sobre la muerte y para aceptar sin reservas lo finito de su existencia mortal. Esa aceptación les proporciona una serenidad y sabiduría incomparables y, ya libres de las limitaciones de un cuerpo físico marchito y degradado, son espíritus joviales y bondadosos, con enseñanzas de un valor incalculable. 


     


    También el tiempo en este mundo, bien guiado, otorga esa sabiduría y serenidad y nos hace “envejecer”.


     


    No tardé demasiado en entender qué hacía el pequeño allí. Supongo que era el lugar más adecuado para empezar su viaje, y sabiendo de dónde procedía, ya no tuve ninguna duda sobre lo que yo debía hacer y cual era mi papel en toda esta historia. Pero eso es algo que, me vais a permitir, os vaya revelando poco a poco, igual que a él… 


     


    


  







 

 

 

CAPÍTULO II:

 

LA VIDA

 

 

 

Principios de los 90. Una tarde de verano como cualquier otra. Tomás y Romo llevaban ya un buen rato enfrascados en su duelo personal de "Quinito" en el bar El Roble, en la parte vieja de Laredo. Sonaba la canción “Red red wine” de UB40, como no podía ser otra.

 

Hablaban de sus cosas, bebían y reían. De eso trataba el "Quinito", que más que un juego de dados era una excusa para beber con los amigos. Se había convertido en una arraigada tradición de las tardes de verano: Quinito, amigos y Kalimotxo. Antes, lo típico era beber vino clarete con gaseosa, pero los tiempos cambian, y ahora el Kalimotxo, o vino con cocacola, era el brebaje elegido por estos dos amigos.

 

 

 

(*) El Quinito. Ver más en el Blog “La Biblia del Beber”

 

El quinito o kinito es, como muchos sabréis, el juego estrella para beber en las noches del norte de España, hasta el punto de que hay muchos locales especializados en ofrecer a su clientela la posibilidad de jugar allí sus partidas, proveyéndola de mesas y bancos largos para las diferentes cuadrillas, así como de los elementos necesarios para el juego: vasos pequeños, jarras, botellas o actualmente cachis (generalmente de cerveza o calimocho) en abundancia, cubilete y dos dados. De entre de las muchas variantes regionales que el juego presenta, la más habitual, considerada como cuna del quinito es la presente en el País Vasco y Cantabria.

 

Consiste en beber y hacer beber a tus compañeros a través de un juego derivado del póker. Cada jugador va tirando los dados por turnos, de tal forma que quien no supere la puntuación del jugador precedente (el de la izquierda) deberá beber la cantidad estipulada, por lo general un chupito, medio vaso o un vaso entero. Si uno no consigue superar la puntuación del compañero, siempre puede recurrir a la posibilidad de mentir (el cubilete se pasa de un jugador a otro ocultando los dados), pero en caso de que el siguiente jugador (el de la derecha) descubra que es mentira al levantar el cubilete, deberá beber igualmente.

 

Si deseas ver las instrucciones detalladas, hay cientos de testimonios en Internet.

 










 

 

 

Romo alzó el brazo para llamar la atención del camarero y pedir otra botella. Era un joven bastante atractivo. Pelo castaño, con algunos mechones indomables más claros, sobre todo en verano. Piel bronceada por el sol y una mandíbula fuerte, arrogante. Destacaban sus ojos vivos de gato que rozaban el color amarillo. Le faltaban dos meses para cumplir los veinte y tenía un espíritu inquieto, deseoso de beberse la vida a grandes sorbos, dispuesto a disfrutar al máximo de cada momento. Era el alma de todas las fiestas y todos querían tenerle entre sus amigos. Romo era un chaval un poco inseguro a veces y sensible, muy sensible, que a veces podía parecer superficial, pero lejos de eso, era más bien el positivismo personalizado, capaz de correr tan deprisa impulsado por su optimismo que ni siquiera sus propias sombras de tristeza eran capaces de alcanzarle.

 

Tomás, el mejor amigo de Romo, sólo seis meses mayor que él, era la parte sensata de este peculiar binomio. Parecía su ángel guardián, vigilaba que no se pasara demasiado con las copas durante las juergas, le arrastraba a la biblioteca para estudiar en época de exámenes y le cubría las espaldas durante sus "escarceos amorosos". No es que Tomás no fuera divertido. Lejos de eso, era capaz de inventarse las más divertidas e inverosímiles historietas. A veces, su mente creativa se desmadraba y no era fácil seguir su hilo de pensamientos, que más que un hilo parecía una madeja enredada de cuerdas de esparto. Pero, sin duda, era mucho más tranquilo y responsable que su amigo. Cada uno, a su modo, tenía esa chispa de brillantez que le hacía único y le diferenciaba del resto de chavales de la pandilla, y cuando ambos estaban juntos, la mezcla podía ser explosiva.

 

Por aquél entonces Tomás y Romo frecuentaban aquellos lugares con olor a vino rancio. Los bares típicos de "Quinito" tenían que cumplir ciertas características para ser templos dignos de Baco: lúgubres, escondidos, con música apenas audible, baratos, sucios. Tugurios donde los antebrazos podían quedarse pegados para siempre sobre la mesa si permanecías apoyado más de dos minutos. Estos “Antros” como también acostumbraba a llamarlos Romo, solían tener el suelo cubierto con serrín húmedo, por la cantidad de bebida que se derramaba en una tarde de viernes o sábado. 

 

Otra figura característica era el camarero o camarera de turno. Cortito, y poco amigable. Un mero dispensador de vasos, bebida y cubilete con la típica bayeta amarilla de olor rancio y dudosa  higiene, siempre a mano para esparcir el líquido y manchar, más aún si cabe, la mesa cuando un vaso se caía.

 

¡La de gente hambrienta que podía haber sobrevivido con una sopa de esas bayetas! ¡Qué de sustancia!

 

Y ese olor... ¡Qué asco más rico! El Roble, Estebón, Kim, Txemas,... o el Sebas de Bilbao o el Pavón de Romo, el Gurugu de Algorta, el Portu del Casco,... qué recuerdos, y qué canciones. Siempre acababan cantando las mismas e infantiles canciones que les hacían tanta gracia.

 










 

 

 

Y allí, en el bar El Roble estaban Tomás y Romo aquella tarde, echando un Quinito, bebiendo y riendo a carcajadas, cuando un personajillo, un "amiguicio" como llamaba Romo a esos amigos circunstanciales que todos tenemos en algún momento de nuestra vida, les interrumpió. Era Morrochala, el hijo del dueño de la empresa de autobuses interurbanos. Le habían conocido hacía sólo dos semanas, comiendo unas “Pajitas” a toda velocidad durante un Quinito y, todo hay que decirlo, un poco bebidos ya. Tomás contaba una de sus historias, disertaba sobre cómo creía que la moda se iba a adelantar un año, porque la primavera cada vez llegaba antes al Corte Inglés, y que a ese paso, pronto celebraríamos las navidades en abril y poco después, en diciembre llevaríamos la ropa de invierno del año siguiente. Mientras, Morrochala mordisqueaba compulsivamente la patata, distraído con las “idas de tarro” tan frecuentes en Tomás, y se pegó tal mordisco que se arrancó parte del labio superior ¡Menudo tarisco! ¡Qué gritos! Se le hinchó de tal manera que le impedía hablar correctamente. Además, en las sucesivas comidas, que a este chico siempre le gusto el buen comer, volvía a morderse el labio sin querer, en el mismo sitio, en la misma herida. Parecía que nunca se le iba a curar, incluso parecía que su morro aumentara de tamaño cada día asemejándose cada vez más a una vaca. Había algunos que incluso apostaban a que el verano siguiente seguiría con el labio así. Incluso de por vida.

 

—Hola Ficos, Qufe contaif? —preguntó Morrochala con esfuerzo.

 

—Qué pasa Morro —contestó Romo.

 

—Jofe que pefadof foif. Llevaif mufo tienfo?

 

—Una botella.

 

—Efque eftamof bufcando fitio para sentarnos.

 

—Pues nosotros tenemos para rato —sentenció Tomás.

 

A Tomás no le gustaba mucho Morrochala. Solía reírse de él y no con él. Siempre estaba con el arma del sarcasmo bien cargada, atento a contraatacar si Morrochala le intentaba vacilar, cosa bastante frecuente. Era uno de eso chicos a los que les costaba mantener la boca cerrada, ni siquiera teniendo el labio como una morcilla podía estarse calladito, aunque, todo hay que decirlo, sus pocas luces hacían que casi siempre Tomás le ganara por goleada en sus particulares duelos dialécticos. Era uno de esos chavales mediocres, envidiosillo, que sólo destacaba en la medida en la que se burlaba o ridiculizaba a los que eran mejores que él. Precisamente eso era lo que Tomás no soportaba de Morrochala y no se cortaba lo más mínimo cuando tenía la oportunidad de darle una lección.

 

En ese momento, entró Chris en el bar, un amigo inglés de Tomás y Romo que veraneaba en Laredo y conocieron el año anterior. Era un tipo interesante, tenía veintiuno y mucho mundo recorrido a sus espaldas, era artista, pintaba, cantaba y tocaba la guitarra. En realidad, venía de una familia donde el arte se transmitía a través de los genes. Su padre era escultor, una de sus tías era restauradora y otra de ellas viajaba por el mundo pintando y enseñando a niños las maravillas del arte. A Chris le había tocado el don de la música, y el chico tenía un gran talento.

 

Tenía enamoradas a todas las chicas de Laredo, con su voz grave y su cara de niño travieso. En poco tiempo se habían hecho amigos, amigos de los de verdad que se tenían verdadero afecto. Se saludaron con entusiasmo y bromearon unos minutos. Chris sólo había pasado a saludar a sus dos amigos y aún tenía que ayudar a sus padres a deshacer las maletas e instalarse en la casa de veraneo; ya se verían con más calma la mañana siguiente. Morrochala, desde un lado, contemplaba la escena con el gesto torcido.

 

—Vaya con vueftro amigo el artifta, ya me han hablado de él...

 

—¿También tienes algo en su contra?

 

—Puef que fi es cantante y pintor y ademaf se llama Crif,... es maricón, fijo.

 

—Ya estamos... —le recriminó Romo—, siempre tienes que dar la nota...

 

Tomás decidió que era el momento de darle un par de revolcones retóricos a Morrochala. Después de unos cuantos requiebros verbales, era el momento de darle la estocada final.

 

—Jo Morro que pasada, ahora viéndote hablar, acabo de tener un Vujadé —dijo Tomás.

 

—¿Ah sí? —respondió Morrochala haciéndose el listillo—, puef que sepas que fe dice Dejavú, cuando parece que algo ya te ha sucedido.

 

—No, no —interrumpió Tomás—, te juro que ha sido un Vujadé. Vamos, que sepas que nunca en mi vida había vivido esta situación ni oído decir a nadie semejante chorrada,….. ¡en mi vida!

 

Romo empezó a reír como un descosido; además la conversación se oyó también en las mesas de al lado porque Tomás se encargó de hablar bien alto. Todos reían de la ocurrencia de Tomás, y éste se recostó triunfante en su silla. Morrochala se sintió vencido, hervía de ira, pero no quiso mostrarse enfadado delante de los demás parroquianos. En el fondo sabía que la culpa era suya, como siempre, por bocazas. No podía permitirse el enfrentarse a esos dos que parecían el alma de todos los saraos que se organizaban en Laredo, como el "Dúo Dinámico". Intentó sacudirse la vergüenza y salir medio airoso de la situación forzando su retirada y una sonrisa.

 

—Irof a tomar por culo. Me voy al Fefentainuve (“El 69”, otro mítico bar). Hafta luego tiof... —se despidió Morrochala lamiendo sus heridas.

 

—No digas nada, Romo, el tío se lo merecía —dijo Tomás dejando a su amigo con la palabra en la boca.

 

—Ni mú... No me gusta que se meta con los demás para hacerse el gracioso... no es mal tío, pero no le viene mal que le den un poco caña.

 

—Pues eso, tío, a ver si aprende... Por cierto, dice Chris que mañana nos vemos en la playa, quiere presentarnos a alguien.

 

Los dos amigos siguieron un rato más en El Roble, escuchando música y bebiendo, se les unieron algunos amigos más y terminaron a las tantas. 

 

Sonaba “Baby I don´t care” de Transvision Vamp.

 










 

 

 

Bien entrada la noche, Tomás acompañó a Romo a su casa porque estaba un tanto borracho. Parloteaba sin cesar y no dejaba de decir que tenía el presentimiento de que al día siguiente sucedería algo importante, algo que le iba a cambiar la vida... Y Tomás, de alguna manera, intuía que tenía razón.

 

Romo estaba un poco resacoso, su abuelo le había sacado de la cama antes de lo habitual para que le echara una mano limpiando el coche, y no había tenido tiempo de metabolizar adecuadamente los restos del alcohol ingerido la noche anterior. 

 

Romo vivía con sus abuelos desde que sus padres murieron en un accidente aéreo. Fue un caso muy sonado. Un avión de la compañía Iberia y otro de Aviaco habían colisionado en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, cuando volaban hacia Santander. Fue una fría nublosa mañana de diciembre. Fue precisamente la niebla lo que propició que el avión en el que viajaban sus padres chocara con la otra aeronave. En su vuelo, nadie sobrevivió. Desde entonces, Romo compartía sus días con sus jóvenes abuelos maternos.

 

Él, farmacéutico, especialista en formulación magistral (a Romo siempre le recordaba a los científicos locos de las películas). Un hombre de apariencia un tanto severa, pero con un gran corazón. Un poco estricto, a veces, algo que su abuela siempre se encargaba de suavizar. Y ella, una maestra hippie que se negaba a abandonar los 60’s, apasionada coleccionista de bolas de cristal, de esas rellenas de nieve con casitas dentro, que cuando las mueves te muestran un precioso paisaje salpicado de motitas blancas en pausado movimiento, con cristales de colores y hierbas de todo tipo.

 

Romo se quejaba de que su abuelo, a veces, le marcaba demasiado, posiblemente porque sentía que tenía que ser un buen padre para su nieto, porque sentía sobre sus hombros el peso de hacerse cargo de la educación de su nieto ahora que su madre se había ido para siempre… Quería hacerlo bien, no podía fallarle a su hija. Daba la sensación de que siempre se estaba inventando alguna tarea que hacer para mantenerle ocupado y reducir sus momentos de ocio (y borracheras). Aun así, Romo le adoraba. Sabía el dolor que les había causado la muerte de sus padres. Habían perdido en aquel maldito accidente a su única hija, y él era el único consuelo que les quedaba. En el fondo Romo tenía debilidad por su abuelo, sabía camelárselo y romper esa cáscara de frialdad, ese semblante de estricto profesor de química inorgánica y sacar del fondo del corazón del viejo el espíritu de aquel joven estudiante de farmacia, risueño, divertido y un poco loco que parecía haber quedado en coma tras el fatídico accidente.

 

Romo sabía la importancia de contentar a su abuelo así que no podía negarse a cumplir con sus instrucciones.

 

Una vez realizadas sus tareas a regañadientes, Romo caminó hasta la playa en busca de sus amigos.

 

Con algunas trazas de Kalimotxo aun corriendo por sus venas, se tiró sobre la toalla, en la arena sin quitarse la camiseta. Ese día hacía un poco de fresco y amenazaba con llover, pero habían quedado con Chris y tanto él como su amigo Tomás se morían de curiosidad por conocer a ese "misterioso visitante" que el inglés había prometido presentarles. Es más, por la forma en la que Chris trataba de disimular una sonrisilla mientras hablaban estaban seguros de que el "misterioso visitante" sería una chica.

 

Cualquier presencia femenina era más que bienvenida. No es que no tuvieran amigas, pero es que eran las mismas de siempre, chicas con las que habían compartido las vacaciones desde la más tierna infancia, vamos, casi desde que se hacían pis encima, y ahora se habían convertido en una especie de hermanas, de “amigas asexuadas”... y eso que con la llegada de la pubertad alguna había dado una buena sorpresa a más de uno, pero salvo un par de parejas que se formaron en el grupo por aquel entonces, el resto estaba deseando la llegada de gente nueva, tanto ellos como ellas. Por eso, cada vez que un nuevo o nueva veraneante llegaba, se convertía en todo un acontecimiento.

 

Romo sentía ese hormigueo de la impaciencia y se preparaba para impresionar a "la nueva". Tomás, en cambio, había dejado a su "novia" oficial en Bilbao. Tanto él como Romo vivían en “El Botxo” durante todo el año, compartían barrio, amigos y compañeros de facultad. Ambos pasaban las vacaciones con sus familias en Laredo desde que eran muy pequeños, como otros tantos con los que se encontraban verano tras verano: La cuadrilla. Pues bien, Tomás se había echado novia a principios del curso pasado, y ya llevaban unos nueve meses juntos, todo un récord, y aunque no era una relación seria ni muy profunda, Tomás se autoimponía el más absoluto celibato mientras "su chica" estuviera lejos. A veces parecía mucho mayor de lo que era en realidad. Profundo, con aires de intensa preocupación, pelo negro pulcramente peinado hacia un lado, ojos oscuros interrogantes y ceño fruncido. A veces daba la sensación de ser un viejo prematuro intentando buscar solución a los problemas del mundo y al no conseguirlo llevaba un peso constante sobre los hombros. Pese a tener un carácter reservado y algo serio para el talante de Romo, Tomás era su mejor amigo, su piedra angular, su faro en la tormenta y en los últimos años Romo se había enfrentado a varias, muy grandes.

 

Tomás era lo más parecido a un hermano en la vida de Romo, uno de los que nunca falla y el cariño y la confianza que se profesaban estaba fuera de toda duda para la cuadrilla.

 

Romo estaba tumbado sobre la toalla boca abajo, con la cabeza enterrada entre los brazos intentando que se le pasara el dolorcillo que quedaba como resto de la juerga de la noche anterior, cuando sintió un codazo en el costado. Inmediatamente se incorporó y estiró el cuello como si fuera una jirafa. Parpadeó y entrecerró los ojos para ver mejor lo que se acercaba por el paseo marítimo. Como si se tratara de la imagen de un anuncio. Cuando  Romo la vio, el tiempo parecía que se hubiera detenido, que después, las imágenes se sucedían a cámara lenta mientras ella se acercaba, hasta que, por fin, la tuvo delante. Sí, la chica le había causado una profunda impresión.

 

En el viejo radiocassette playero sonaba una cinta con la canción “Time after time” de Cindy Lauper.

 

—¿Qué pasa tíos? —saludó Chris—. Esta es mi prima Marnie.

 

Era perfecta, preciosa, pelirroja como una llama encendida y muy pecosa, con la piel pálida y los ojos de un verde tan salvaje que no parecían humanos. Romo estaba paralizado. Intentaba saludar pero sólo consiguió emitir un torpe balbuceo.

 

—Hola Mar-mar-mar... —tartamudeó.

 

—Mar está bien, casi todos me llaman simplemente Mar —contestó ella al rescate casi sin acento.

 

—Hola Mar, yo soy Tomás, y este muchacho tan “ocurrente” es Romo —dijo agarrando a su amigo por el hombro no sin cierto tono socarrón.

 

Chris casi no podía reprimir la risa, pero Romo le miró apelando al código de honor entre colegas y eso bastó para que su amigo echara mano de todo su temple británico y se tragara su carcajada a palo seco, así, sin agua ni nada.

 

Un poco más tranquilo, Romo volvió a hablar.

 

—Pues eso, que yo me llamo Romo, y no soy tan tímido ¿eh? Es que me había quedado dormido y... —sonrió mientras pensaba que no podía parecer más “pringao" y trataba de recomponer su imagen mostrando su lado más atractivo.

 

—Ya me imagino, seguro que te he pillado fuera de juego —dijo ella con aire coqueto, rompiendo de nuevo toda la compostura que Romo había sido capaz de reunir.

 

Marnie era escocesa pero había pasado los últimos tres años estudiando en Madrid mientras su padre estaba allí trabajando en una filial de su empresa. Ahora su familia volvía a Edimburgo pero ella quería terminar la carrera en Madrid y había decidido quedarse con sus tíos una temporada. 

 

Derecho, ¿Quién hubiera podido imaginar que aquella criatura divina podía estudiar algo tan aburrido e insulso como Derecho? En el fondo tenía su sentido. Marnie era una idealista, una defensora a ultranza de los Derechos Humanos que soñaba con viajar un día a Nueva York para defender allí sus convicciones desde la sede de la ONU... O tal vez desde un pequeño despacho en el ático de un viejo edificio en el centro de Edimburgo. ¿Quién sabe?

 

Ese día llevaba un polo grande de manga larga y unos pantalones cortos que dejaban ver sus piernas bien formadas y musculosas. Romo no podía dejar de mirarla de arriba a abajo, su pelo ondulado y cobrizo, su cuello largo y pálido... le parecía preciosa. Los ojillos traviesos de Romo brillaban con el sonido de su voz y se le escapaba una media sonrisa cada vez que ella le hablaba. No podía evitar comportarse como un quinceañero, y eso que ya estaba cerca de los veinte.

 

Marnie también se había fijado en él. De los tres, era el que más le atraía. Tomás era un poco más alto, más sereno y tenía un cuerpo bastante atlético, pero no podía evitar que su actitud se percibiera algo distante, como si llevara en la frente un cartel que sugiriera no acercarse demasiado. Chris observaba la escena divertido desde lejos. No dejaba de recordar cómo la madre de Marnie siempre decía que le habían puesto aquel nombre porque en cuanto la vieron, sabían que le robaría el corazón a cualquiera. Marnie “La ladrona” como en la película de Hitchcock.

 

Los cuatro se sentaron sobre la arena a charlar y dejar pasar el tiempo de forma ociosa hasta la hora de comer. Al cabo de un rato apareció Morrochala, por el paseo. Les vio y les saludó desde lejos antes de acercarse al grupo.

 

—Hola tiof, ¿Qué tal? —dijo con su labio hinchado—. Me llamo… bueno, da igual, todos me llaman Morro, ef un placer conoferte —saludó a Marnie, quien puso cara de no entender nada de lo que decía el chico.

 

—Hola Morro, ella es Marnie, mi prima. Es de Edimburgo —saludó Chris con desgana.

 

—¡Ah!,  Jelou mai neim if… —intentó chapurrear en inglés al ver que ella permanecía callada con los ojos muy abiertos mientras movía la cabeza como diciendo que no.

 

—Que no te enteras, que ella habla perfectamente nuestro idioma, pero con ese morro de vaca que tienes no hay quien entienda lo que dices —soltó Tomás, abochornando un poco al bueno de Morrochala.

 

—Joe, tio efo fe avifa... Ef que me mordí el labio y se me hincha y no fuedo haflar fien... perdona...

 

—No te preocupes —dijo Marnie—, ya me he dado cuenta de que tengo que hacer esfuerzos para entender a casi todos los chicos de aquí... unos tienen el labio hinchado, otros tartamudean —le sonrió burlona a Romo, quien enarcó una ceja a modo de reprobación.

 

Él tampoco fue inmune a los encantos de Marnie, y trataba de no hablar demasiado (algo extraño tratándose de Morrochala) para no denotar aún más la hinchazón de su labio superior. 

 

Se quedaron un par de horas más en la playa, jugando a las cartas y escuchando las extrañas leyendas urbanas de las que Tomás aseguraba haber tenido noticia a través de las publicaciones extranjeras más serias y prestigiosas, como aquella sobre el entrenamiento especial al que sometían a los pilotos de Fórmula 1 para enseñarles a estornudar sin cerrar los ojos y así evitar posibles accidentes.... 

 

No hacía calor como para darse un baño, es más, estaba refrescando, pero ninguno quería parecer un blando quejándose del frío, ni volver a casa a por una sudadera y tener que separarse de Marnie, así que allí estaban, aguantando el tipo en bañador y camiseta. 

 

De pronto, Ella se levantó, y como para poner a prueba su hombría, les retó.

 

≪¿Quién se viene al agua?≫

 

Se quitó el polo y el pantalón corto dejando a los chicos boquiabiertos, embelesados mirando su escueto bikini de la marca “The Mother of the Lamb” mientras se alejaba hacia la orilla. La temperatura había subido unos grados alrededor de los muchachos y todos se quitaron veloces la camiseta y se miraron unos a otros para darse ánimos y como si fueran legionarios romanos al grito de "Fuerza y Honor", se levantaron y salieron corriendo hacia el mar.

 










 

 

 

CAPÍTULO III:

 

LA AMISTAD

 

 

 

—Y tú, viejo, ¿cuántos años tienes?... quiero decir… ¿cuántos años tenías cuando…? —preguntó el pequeño.

 

—Qué más da, no es una cuestión relevante… Mira, tú me llamas viejo, otros, en cambio, me llamarían chaval. Además, ¡yo ya ni me acuerdo! Hace mucho tiempo…

 

—Y si no es una cuestión importante, como tú dices, ¿por qué los vivos le dan tanta importancia?

 

—Pues no sé… pero yo creo que es porque tienen demasiado apego a su existencia mortal, porque saben que, tarde o temprano, esa existencia se acabará y cada año que cumplen deja menos margen a su particular “cuenta atrás”. Supongo que si todos ellos tuvieran claro que ese paso de la vida a la muerte no es más que un cambio de, digámoslo así, de “status” dejarían de preocuparse tanto por cumplir años.

 

—Pues sigo sin entenderlo,… Igual es porque yo no he vivido eso…

 

—Puede ser, pequeño, puede ser…

 

Las preguntas de mi enano eran cada vez más elaboradas, aunque por el momento, se limitaban a cuestiones generales. Era de esperar, aún estaba conociendo el mundo que le rodeaba, necesitaba hacerse con el entorno antes de indagar sobre su propia realidad, y ello me aliviaba. 

 

Al poco tiempo de habernos encontrado lo supe, conocí su procedencia. La historia de un niño que muere antes de haber llegado siquiera a respirar con sus propios pulmones siempre es triste. No por él, no, porque como ya he tratado de explicar, ese pequeño vivirá de otra forma, le faltará la experiencia de la vida mortal, pero también estará para siempre a salvo de sus angustias y miserias; pero para aquéllos que le rodean, para todos esos que le esperaban con impaciencia, la tristeza es algo ineludible. En este caso no lo era menos, y yo pude conocer la historia que le precedía, pero él aún no estaba preparado para entender todo aquello ni ser partícipe de ese dolor. No, aún era demasiado pronto. Todo a su tiempo. Estaba convencido de que ese día llegaría, pero antes debía ayudarle a madurar y prepararle para comprender.

 

—¿Y dónde dices que vamos ahora? —preguntó otra vez.

 

—Quiero que conozcas a dos personas, vamos a entrar en sus Fiestas. Son dos mujeres muy diferentes, pero merece la pena que las conozcas un poco más. Vamos, prepárate, Ahí viene nuestra gota de lluvia…

 

La tormenta se acercaba, podíamos sentir el viento soplando entre los árboles, cargado de almas alegres viajando de un lado a otro. Era como escuchar un coro de voces que susurraban felices mientras decidían a que Fiesta se iban a incorporar. Nosotros esperábamos a la lluvia. Un modo más sereno de desplazarnos, menos ruidoso y más… mágico, tal vez.

 

Las nubes y el viento nos trasportaban a bordo de esa pequeña gota. Pronto llegamos a la costa francesa. En ese momento volábamos suspendidos, ingrávidos sobre un grueso nubarrón. Las personas, los vivos, que estaban disfrutando de una tarde agradable en aquel cafetín de la costa de Las Landas miraban al cielo con cierta desconfianza. Poco a poco las nubes empezaron a descargar. 

 

Entre los asistentes, había dos mujeres de unos treinta y tantos años charlando animadamente delante de sendos cafés. 

 

Sonaba la canción “Pegado a la pared” de la malograda cantante LASHA. 

 

—¡Hace tanto tiempo! —exclamaba una de ellas

 

—Me alegro muchísimo de que estemos aquí, hablando, juntas otra vez.

 

—Pero ¿qué te ha traído por esta parte del mundo? —preguntó la primera.

 

—He venido a visitar a mis padres y, de paso, a conocer al hijo de uno de mis primos.

 

Las dos mujeres continuaron hablando durante un rato mientras nosotros las observábamos desde una distancia prudencial.

 

—Ahí es donde nos dirigimos, le dije al pequeño, vamos a hacer una visita a Danielle y a Sylvie.

 

Las conocí hace tiempo, al poco de empezar mi vida en este mundo. Durante un tiempo, viajaba con frecuencia, como ya te he contado. De eso hace ya mucho, pero mira, vamos a conocerlas un poco mejor.

 

Primero entramos en la Fiesta de Danielle. Aquello parecía un hervidero. Estaba llena de espíritus a rebosar. Remolinos de color y música… es imposible describirlo, porque no hay ninguna imagen de la vida mortal que pueda asemejarse a lo que allí sucedía. Era como una verbena con fuegos artificiales. El pequeño miraba boquiabierto y disfrutaba de aquello. Además, en aquella Fiesta no había un sólo espíritu amargo. Era como su hubieran construido una muralla y en las puerta hubiese colgado un cartel de “Prohibido el paso” a todos los espíritus negativos.

 

Me costó mucho salir de allí, la atracción que nos producía aquel ambiente era fuerte y daban ganas de quedarse allí para siempre, pero yo tenía que enseñarle algo más a mi pequeño. Tuve que sacarle a rastras, si vale en símil para este caso.

 

Justo después, hicimos una visita a la Fiesta de Sylvie. Ella era abogado, una chica serena y sensata. Había conocido a Pierre, su novio, después marido, durante el segundo curso de carrera. Al poco de terminar sus estudios se habían casado y habían iniciado su vida en un pequeño apartamento a las afueras de Paris. Trabajaron duro para progresar en su profesión, comprar una casa más grande con un bonito y discreto jardín y empezar a llenarla de hijos. Habían tenido lo que muchos considerarían una vida modélica. 

 

Los espíritus de su fiesta eran como ella, serenos, apacibles y nos recibieron con amabilidad. Algunos llevaban con ella mucho tiempo, Le habían ayudado en los momentos más difíciles de su vida, cuando había necesitado un soplo de ánimo extra para vencer las dificultades de las duras horas de estudio, o para terminar de buen humor los largos días de trabajo como pasante en un bufete hasta que, por fin, consiguió montar su propio despacho junto a Pierre y tener el éxito que ambos siempre habían soñado.

 

Entre todos ellos, también había algunos espíritus más nuevos en aquella fiesta. Uno de ellos parecía no encajar con los demás, era “chisposo”, divertido e inconstante, y ofrecía un curioso contrapunto en la escena general de aquella fiesta. Al pequeño le atrajo enseguida aquel espíritu jovial y nos acercamos a hablar con él. 

 

—¿Le conoces? —preguntó mi pequeño.

 

Yo le sonreí y nos acercamos a él, que nos saludó efusivamente. Nos contó que se alegraba de haber vuelto a la Fiesta de Sylvie, aunque ahora conocía a pocos de lo que allí estaban. Se alegraba de verme por allí. Nos habíamos conocido hacía años, pero ambos tomamos rumbos diferentes.

 

—¿Has visto? —me preguntó—, ¡Danielle está aquí, como en los viejos tiempos! —exclamó alegre.

 

—No sé por qué, creo que tú tienes algo que ver en todo esto.

 

El espíritu sonrió.

 

—Sí, ya era hora.

 

Sylvie y Danielle se conocían desde pequeñas, habían crecido juntas en el mismo barrio y sus familias solían pasar las vacaciones de verano juntas. Eran íntimas amigas, inseparables, tanto que cuando Sylvie decidió estudiar Derecho, Danielle no dudó en seguir sus pasos y matricularse en la misma carrera que su amiga, a pesar de que a ella, lo que verdaderamente le apasionaba era el arte. 

 

Pronto se adivinó que sus caminos se separarían. Cuando Sylvie conoció a Pierre, con quien compartía su pasión por la abogacía, no le costó dejarse convencer por él para solicitar una beca y viajar a España a estudiar durante un año. Danielle quiso seguirla, pero con sus notas mediocres no consiguió una beca, y tuvo que resignarse a seguir en París. 

 

Hasta entonces y desde que se conocieron, habían compartido espíritus en sus Fiestas, pero al separarse, sus espíritus se “repartieron” por así decirlo. 

 

Danielle llenaba su tiempo sin su mejor amiga paseando por las interminables galerías de Louvre, paseando por las calles de la ciudad maravillándose de la arquitectura de cada uno de los edificios. A veces se unía a grupos de turistas para escuchar disimuladamente las explicaciones de los guías turísticos y disfrutaba apreciando aquello que para la mayoría de los parisinos parecía pasar inadvertido. 

 

Su Fiesta empezó a llenarse de otros espíritus que disfrutaban como ella de esa pasión y que la alimentaban. No tardó en abandonar la carrera y comenzar a estudiar arte en una pequeña academia donde conoció a muchas otras personas como ella. 

 

Por aquel entonces, su fiesta era un ir y venir de espíritus artistas y viajeros que le impulsaron a querer conocer el mundo, a viajar, a recorrer aquellos lugares de los que hablaban los libros que estudiaba.

 

Desde niña había tenido una habilidad especial para el dibujo y la escritura y comenzó a pintar. Pasaba muchas tardes sentada con su caballete en la plaza de Montmatre, la meca de espíritu bohemio de Paris, empapándose de ese ambiente, bebiendo de esa esencia. Disfrutaba enormemente. No tardaron en acercarse turistas interesados en comprar sus pinturas y comenzó a ganarse un pequeño sueldo gracias a su talento. Los espíritus de su fiesta estaban en plena efervescencia. Ello le animó a salir de París, a decidirse a viajar. Al principio sus padres se mostraron preocupados, pero pronto entendieron que no podían cortarle las alas y la apoyaron de forma incondicional.

 

Ella estaba decidida a seguir su pasión, a vivir por ella. Estaba segura de que sólo así se vive plenamente. Cuando una pasión te toca tan de lleno hay que rendirse a ella, dejar que te arrastre, te revuelque… Así era Danielle, dispuesta a hacer de su pasión su modo de vida. Esa fuerza era la que atraía tantos espíritus a su fiesta que, a su vez, la impulsaban y alimentaban aún más. 

 

-Esto funciona como un ciclo, interrumpió nuestro nuevo amigo. Un ciclo que se retroalimenta a sí mismo: La pasión, la verdadera pasión que hace que el corazón te arrastre hasta límites insospechados, es la energía más potente del universo.  Y la que nos atrae irremediablemente.

 

Así, impulsada por sus espíritus, Danielle visitó Grecia, Italia, Holanda, Marruecos, Méjico, Brasil… infinidad de lugares estudiando su arte, conociendo sus culturas, trabajando en todo tipo de ocupaciones, desde camarera, hasta profesora o guía turística en un museo.

 

Para cuando Sylvie regresó a París, su amiga estaba en Jordania. Le escribía postales desde cada uno de los lugares que visitaba, contándole sus peripecias. Sylvie no se podía imaginar a sí misma viviendo una vida semejante. 

 

Poco a poco se fueron distanciando y dejaron de saber la una de la otra. En ese momento, allí, en el cafetín, hacía más de diez años que no se veían. La vida las había llevado por caminos completamente opuestos. Mientras Sylvie disfrutaba de las pequeñas cosas, de la cotidianeidad, de lo cercano y conocido, Danielle necesitaba ampliar continuamente sus horizontes, le costaba echar raíces en cualquier lugar. 

 

Hacía un mes que Danielle había vuelto a París para visitar a sus padres y a otros familiares cuando, de pronto, sintió la necesidad de ver a su vieja amiga, pero ya no tenía posibilidad de localizarla. Había cambiado de casa, y también sus padres, por lo que no tenía ningún teléfono o dirección de contacto. Se sintió un poco desilusionada al comprobar que su madre tampoco sabía darle cuenta de dónde encontrarla. Cuál fue su sorpresa cuando sólo dos días más tarde, recibió una llamada. Era ella, Sylvie. Había soñado con aquellos días en los que eran niñas y jugaban en el parque cerca de casa, y no había podido resistirse a llamar a la madre de Danielle para tratar de localizarla. 

 

Al teléfono, ambas lloraron, rieron emocionadas, soltaban grititos de ilusión de cuando en cuando. Sylvie estaba pasando sus vacaciones en la Las Landas y Danielle no dudó en ir hacia allí de inmediato para encontrarse con ella y de paso entregarle un obsequio muy especial. 

 

Recordaba que, cuando eran pequeñas, Sylvie siempre había soñado con que sus padres le regalaran un pequeño cachorro por navidad. En nochebuena se dormía rogando, con los ojos muy cerrados y las manos juntas, que a la mañana siguiente una pequeña criatura peluda cálida y suave le lavara la cara con su diminuta lengua. Era uno de esos sueños infantiles que se diluyen con la edad, pero que pueden recobrar intensidad en tan solo un momento. El momento había llegado. Así era esta mujer, impulsiva, dinamita pura.

 

Sylvie no podía controlar sus lágrimas de emoción. Sujetaba al cachorrete frente a su cara dejando que le lamiera la punta de la nariz. Eran tan delicioso como ella siempre había soñado.

 

En una vieja radio sonaba la canción Quelqu'un m'a dit de Carla Bruni.

 

—Se llama Plong —dijo Danielle contagiándose de la alegría de su amiga.

 

La Fiesta de Sylvie se revolucionó por unos instantes, algunos de los invitados parecían un poco alterados, sorprendidos, descolocados, otros empezaron a brillar con colores más intensos y, de pronto, un torrente de luces atravesó su alma. Muchos de los espíritus de su amiga pasaron a ella como un torbellino.

 

Cuando aquel terremoto se clamó un poco, seguimos hablando con mi viejo amigo. 

 

—Aprovechando que ella estaba en París me dije: ¿por qué no? Y me planté en su fiesta —dijo el espíritu jovial—, esto estaba un poco “muerto” ¿no os parece?

 

Y soltó una sonora carcajada que hizo que hasta Sylvie se atragantara con un sorbo de café.

 

—Bueno, este es un lugar tranquilo, pero hermoso, no todo tiene que ser un remolino de luz y color, bromeé. Es lo que ella ha elegido y es tremendamente feliz, como se ve en su Fiesta… No la sobresaltes de esa manera, tu sola presencia hace que esté inquieta ¡y se atragante!, reí.

 

—Sí —replicó él—, pero de vez en cuando hace falta un toque de energía como este ¿no crees?. Mírala, ahora ha recuperado parte de su alegría infantil, ha rescatado un sueño… Eso siempre merece la pena.

 

—Pero… No lo entiendo —dijo el pequeño— ¿Qué tiene que ver tu visita con que Sylvie haya echado de menos a Danielle?

 

—Pues es muy sencillo —le contestó paciente—. Nosotros tenemos la habilidad de influir mucho en las personas a las que visitamos, no sólo durante el día, mientras disfrutamos de sus Fiestas, es por la noche, mientras duermen, a través de sus sueños, como podemos inspirarles de manera más directa. Si tratáramos de hacerlo mientras están despiertos podríamos confundirles, algunos pensarían que ven visiones, o que oyen voces y podrían enfermar… Es por eso que nos manifestamos de manera más clara a través de los sueños, bien directamente o bien dirigiéndolos como si fueran películas fáciles de comprender para el soñador.

 

—Así que tú decidiste visitar a Sylvie para que recordara su amistad con Danielle…

 

—Sí, porque notaba que ella estaba entristeciendo, y ya has visto que en nuestra Fiesta, en la Fiesta de Danielle no hay lugar para la tristeza.

 

—¡Sí! Es genial…

 

—No es fácil conseguir algo así, hace falta que la persona ponga mucho de su parte y sea ella misma quien destierre sus emociones negativas, quien no dé cabida a ello en su corazón para que tampoco la tenga en su alma.

 

—No debe ser fácil…

 

—Y no lo es, requiere mucho entrenamiento, por así decirlo, y no son muchas personas en ese mundo de los vivos las que tienen esta capacidad tan desarrollada como ella. Con el tiempo se hace más fácil, porque una vez su Fiesta está poblada con espíritus alegres como nosotros, en buena parte, ayudamos a que esas emociones no lleguen, mantenemos “alejados” de una manera u otra, a los espíritus grises.

 

—Tú evitaste que la tristeza y la melancolía anidaran en el corazón de Sylvie… Es guay.

 

Mi pequeño estaba aprendiendo una valiosa lección. No sólo había empezado a entender cómo podemos ayudar a los vivos a los que visitamos, también cómo ellos mismos pueden ayudarse y atraer a espíritus buenos a su fiesta… Es como un círculo mágico.

 

Nos quedamos aún unos días con ellas, saltando de una fiesta a otra, observando su alegría y sintiendo el amor que se tenían. Mi pequeño se aventuró a visitar alguna que otra alma por si solo y sentir experiencias propias en las fiestas de otras personas. Fue muy hermoso y alimentó mucho al pequeño. Le hizo crecer. Ahora ya era un poco más mayor y había entendido uno de los valores principales de la vida, el de la amistad pura y sincera.

 










 

 

 

CAPÍTULO IV:

 

EL AMOR

 

 

 

Por la tarde llovía a cántaros. Romo aún estaba un poco destemplado después del baño en el mar aquella mañana, pero la sola idea de volver a ver a Marnie le servía de acicate para salir aquella noche. Tomás se presentó en su casa a las ocho en punto y juntos se atrincheraron en la habitación de Romo para arreglarse antes de salir. Tomás parecía un poco ausente, estaba algo serio y no bromeaba tanto como de costumbre.

 

En la habitación sonaba la canción “Creep” de “Radiohead”.

 

—¿Qué te pasa? —preguntó Romo.

 

—¿Qué me pasa?, no me pasa nada... no sé... otra vez he tenido esos sueños... nada, que al final me hacen pensar y llevo toda la tarde dándole vueltas a cualquier cosa.

 

—¿Y a qué le das vueltas ahora? —insistió Romo.

 

Tomás era un tipo bastante intuitivo, y también muy analítico. A veces daba la sensación de que podía ver o sentir cosas imperceptibles a los demás. Hacía unos días le había contado a Romo un sueño que había tenido. En ese sueño, Tomás podía ver cosas que nadie más veía y se sentía solo porque todos pensaban que estaba un poco loco, todos menos Romo, que pensaba que su amigo tenía algo así como "superpoderes". Desde entonces Tomás había estado reflexionando mucho sobre la percepción.

 

Tomás había tenido que pasar por un trance muy amargo en su vida. Ahora estaba bien, pero en aquellos momentos, cuando con tan sólo catorce años, su hermano mayor, de veintiuno, se quitó la vida él estuvo a punto de irse detrás. No podía entender, no era capaz de asimilar lo que había sucedido. Su hermano Iñaki se había enganchado a las drogas y había cambiado radicalmente. Se había vuelto irascible y algo agresivo. Con mucha frecuencia montaba una buena trifulca en su casa, cada vez que su madre se negaba a darle dinero para financiar sus vicios. En una ocasión, incluso llegó a propinarle un bofetón. Luego desaparecía durante días. Los padres de Tomás llegaron a resignarse, esperaban que cualquier día les llegara un fatal noticia, y así fue. Después de dos días fuera de casa, a Iñaki lo encontraron muerto de sobredosis  en Otxarcoaga. Todos dieron por hecho que se le había ido la mano. A los pocos días del entierro, Tomás entró en la habitación de su hermano aprovechando que sus padres habían salido. Rebuscando entre sus cosas encontró una nota. Por lo que en ella decía, supo que su hermano había tomado la decisión plenamente consciente de quitarse de en medio. Tomás nunca se lo dijo a sus padres. Ellos se volcaron en el cuidado de los otros cuatro hermanos más pequeños. Sí, eran seis, y las exigencias que una familia tan numerosa presentaba no daban mucho tiempo para estar recreándose en el dolor. Cargó con aquello él solo. Fue cayendo en una depresión, se maltrataba, también llegó a coquetear con las drogas de diseño y eso que sólo era un mico. En el fondo quería identificarse con su hermano, meterse en su piel para tratar de comprender qué le había llevado a vencer el más innato y arraigado de los instintos del ser humano, el instinto de supervivencia.

 

Cuando las cosas empezaron a torcerse para Tomás, Romo fue el primero en darse cuenta, antes incluso que sus padres, aún inmersos en una niebla de luto y dolor inimaginables. Romo estaba allí, Romo le escuchó y le habló, Romo le convenció de que debía pedir ayuda y le acompañó durante todo el camino. Iba con él a las sesiones con el psicólogo, le animaba, le acompañaba en sus momentos más difíciles siempre sacando fuerzas y forjando un optimismo que el mismo Romo desconocía que pudiera llegar a tener. Los dos se guardaron para ellos el gran secreto, nunca revelaron el verdadero motivo de la muerte de Iñaki, pero juntos lo superaron. En aquellos tiempos, hicieron un pacto de amistad y rescate mutuo que duraría el resto de su existencia. Sí… Tomás le debía la vida.

 

Desde entonces, Tomás se había vuelto más serio y maduro, mirándole a los ojos parecía que tuviera ochenta años. Un alma de ochenta años de vivencias, sensaciones, experiencias, todo ello concentrado en un cuerpo de tan sólo veinte.

 

—Es curioso lo de los espejos —dijo Tomás misterioso, continuando con su conversación.

 

—¿Qué?

 

—Los espejos, que me parecen "la de Dios es Cristo".

 

—Ya estás otra vez, ¿no?

 

—Son mágicos. ¿No te parece? Mira, a ver como explicas esto. ¿Ves ese espejo?

 

—Sí.

 

—Voy a dibujar un pequeño círculo en él con este rotulador. ¿Qué ves?

 

—Un trozo de espejo dentro de un círculo.

 

—No, chorrón, ¿qué ves dentro del espejo?

 

—¿Reflejado?

 

—No, bueno sí, llámalo como quieras...

 

—Veo tu nariz de magutu.

 

—Pues yo, en cambio, desde aquí veo el despertador.

 

—¿Y?

 

—¿Cómo que “Y”? Si metiésemos aquí 200 personas o,... o,... bueno, 200 y algo o doscientas quince, bueno eso, que si metemos mucha gente todos veríamos algo diferente en esa idéntica y pequeña superficie que he marcado.

 

—Jooodeeeer... Marcha atrás, cerdo a la cuadra  (Una de las muchas expresiones de Romo que nadie era capaz de entender del todo).

 

—¿Tú sabes la cantidad de imágenes que salen de ahí hacia todos los lados? Eso sí que es infinito. Y además salen de cada micropunto de la superficie del espejo...

 

—Tú sí que estas “micropunto” —replicó Romo, que quería evitar a toda costa que su amigo entrara en una de sus infinitas espirales de reflexión que nunca llevaban a nada bueno—. Se nota que echas de menos a la morena... Venga, vamos, que llegamos tarde al Quinito y no va a haber mesa...

 

—Sí, ya, mesa... a ti lo que te pasa en que no te aguantas de ganas de ver a la Miss Prima del Verano.

 

—¿Y eso lo has deducido tú solito o lo has visto en el círculo del espejo? —se burló Romo.

 

Los dos amigos se echaron a reír y salieron de la habitación. Misión cumplida, cerrojazo a la “ida de tarro”. Romo se volvió un momento y se echó un poco de la colonia que tenía olvidada en la estantería desde el verano anterior.

 

-¿Quién sabe? Igual esta noche triunfo... —dijo echándose un último vistazo al espejo.

 

 Cuando llegaron al bar, ya estaban allí algunos de sus amigos. Morrochala llegaba al mismo tiempo que ellos, pero aún no había ni rastro de Chris y Marnie. Romo no pudo disimular su decepción.

 

En esos momentos sanaba la canción “Into your arms” de Lemonheads.

 

—Pero bueno, Romo, nadie diría que te alegras de vernos —dijo Diana agarrándole del brazo y llevándole hasta el taburete que estaba junto al suyo.

 

Hacía ya dos veranos que Diana le hacía ojitos a Romo, pero él no estaba interesado, y así se lo había hecho saber a ella en numerosas ocasiones y en no poco vergonzosas circunstancias, algo que ella parecía obviar, porque cada vez que se reunían, volvía al ataque, no parecía importarle ponerse en evidencia una y otra vez delante de los amigos.

 

Tomás, haciendo un despliegue de perspicacia se sentó al lado de Romo, para reservar ese sitio a Marnie, así, cuando ella llegara, le cedería el asiento junto a su amigo... Iba a ser divertido verle entre aquellas dos chicas. Ya se frotaba las manos imaginando la escena de las dos, como valkirias peleando en el barro por la atención de Romo... Tuvo que reprimir una carcajada para evitar que todos se dieran cuenta de que estaba viendo toda una película en su cabeza.

 

—Bueno, ¿Qué contáis? ¿Habéis conocido ya a la prima de Chris? —preguntó Morrochala.

 

—Quieto, parao, que aquí ya nuestro Don Juan le ha puesto el ojo encima —dijo Tomás refiriéndose a su amigo.

 

Diana se revolvió incómoda en la silla y preguntó:

 

—¿Y de verdad es tan guapa como dice Lucía?

 

—Guapa y simpática —replicó Romo haciendo que la incomodidad de Diana aumentara por momentos—. Por cierto, Lucía ¿Dónde se han metido?

 

Lucía era novia de Chris. Una chica no muy alta y delgadita, con una melena rubia y lacia que le llegaba a media espalda. No parecía la típica mujer de bandera capaz de llevarse al huerto al músico más cotizado por las féminas de toda la costa cantábrica, pero allí estaba ella, con su sonrisa delicada y su ternura infinita, y con el corazón de Chris en el bolsillo. Se habían conocido el verano anterior y ambos vivían en Madrid, así que cuando acabaron las vacaciones empezaron a verse allí y a salir como pareja.

 

—Está hablando con el dueño del Alambique. Parece que este año le va a contratar para tocar allí los fines de semana —respondió Lucía.

 

—Bueno, pues mientras llegan, os voy a contar algo flipante de verdad —dijo Tomás, que estaba a punto de empezar a contar otra de sus increíbles historietas—. Esta tarde estaba viendo un canal de deportes en el satélite cuando… 

 

—¡Pero si tú no tienes satélite! —interrumpió Morrochala.

 

—Ya estamos otra vez con el listo que todo lo sabe — replicó Tomás—. Yo no, mermao, pero mi vecino sí, lo vi en su casa… ¡Que siempre tienes que ser más listo que nadie! Bueno, sigo, pues he visto  un combate de boxeo de paralímpicos que eran ciegos y, no os lo perdáis, ¡los tíos boxeaban con cascabeles en los guantes! Una pasada…

 

Apenas había terminado su frase ante la atónita y a la vez incrédula mirada de sus colegas,  cuando Chris y Marnie aparecieron por la puerta del bar. Romo se estiró y les hizo señas con una mano al tiempo que con la otra empujaba a Tomás para que le dejara el sitio libre a Marnie. A Tomás ni se le pasó por la cabeza hacerse el remolón y se levantó del taburete de un brinco. Pero Marnie, que era muy lista, dejó pasar a su primo y se sentó justo enfrente de Romo. Le miró desafiante y él le hizo un puchero, ella le sonrió y le guiñó un ojo. Romo creía que se iba a desmayar, le entró un cosquilleo en el estómago.

 

Chris pidió al chico de detrás de la barra que pusiera una cinta con música de un prometedor grupo de rock que conocía en Manchester. La canción “Live forever” de Oasis comenzó a sonar potente en el bar.

 

Estuvieron un buen rato jugando al Quinito y hablando de cosas triviales. Al principio, Romo hizo gala de sus mejores habilidades sociales, mostró un claro interés por todo lo que comentaba Marnie y no paró de hacer gracias y contar divertidas historietas de forma audaz, demostrando por qué todos le consideraban el alma del grupo, pero pasada una hora y media, ya no podía concentrarse, y cuanto más distraído estaba, más le tocaba beber. Entre tanto, Morrochala no parecía haberse enterado de que la cosa estaba entre Marnie y Romo, y no dejaba de lanzarle indirectas a la chica y de tontear con ella. Marnie no daba abasto para cortarle, pero él parecía que viviera en otro planeta, porque no se enteraba, o no se quería enterar y seguía atacando.

 

Romo empezaba a ponerse “enfermo” y como tampoco quería emborracharse “a tope la chavalería” (otra de sus peculiares expresiones), se levantó y dijo a sus amigos que iba a tomar el aire. Marnie quiso acompañarle, pero Romo le susurró al oído que era mejor que le dejara un rato solo, que tenía una sorpresa y que si quería descubrirla, bajara a las 12 en punto justo donde empieza el paseo marítimo al lado del kiosko de helados.

 

—¿Éste está un poco loco no? —preguntó Marnie un poco nerviosa a Tomás mientras se asomaban a la puerta del bar.

 

—Sí, bueno,… un poco pedo —contestó Tomás.

 

—Querrás decir borracho —rió Marnie.

 

—Bueno, eso también. 

 

Marnie sonrió, porque ella estaba tan colada por Romo como Romo por ella. Aquello había sido un auténtico flechazo.

 

Ambos volvieron a sentarse junto al resto y, mientras bebían y jugaban, Tomás siguió amenizando la velada contando alguna más de sus divertidas en increíbles historietas.

 

Mientras Romo preparó su sorpresa.

 

Corrió hasta el garaje de la casa de sus abuelos y allí entre trastos, montó en su moto, la arranco y se dirigió al ayuntamiento en busca de Mar.

 

Era una BMW del 77 (R100Rs), sin carenado, negra mate y con un toque “café racer”. Perteneció a su padre que la restauró y lamentablemente casi no pudo estrenarla. Era una de esas reliquias que merece la pena conservar toda la vida. Romo sabía que debía cuidarla por eso siempre era bastante prudente cuando la montaba. Cuando recorría las calles de Laredo dejando que el viento abrazara su cuerpo, de alguna manera, se sentía muy cerca de su padre, como si fuera ahí, subido en la moto con él.

 

Una vez aparcada junto al kiosko, Romo caminó escasos pasos hasta la playa, saltó el murete y se sentó en la arena esperando que llegara la hora, sin saber a ciencia cierta si ella aparecería o no. 

 

En la terraza de la cafetería del paseo sonaba “Today” de Smashing Pumpkins.

 

Estaba tan impaciente... El estómago se le había hecho un nudo y notaba cómo el corazón le latía fuerte, tan fuerte que lo sentía hasta en la garganta. Miró el reloj. Aún eran las doce menos diez. Intentó llenar su cabeza de pensamientos peregrinos tratando de distraerse para que el tiempo se le pasara más deprisa pero lo único que conseguía era verla a ella, recordar cada segundo del brevísimo tiempo que habían estado juntos y eso hacía crecer su impaciencia aún más. Se puso en pie mirando hacia el paseo, esperando, desesperando... 

 

Su corazón latía al compás de la espera, como si marcara los segundos que faltaban para verla. Volvió a mirar el reloj a las doce menos cinco, a las doce en punto, a las doce y tres minutos... Pensó que no aparecería y miró a la luna que asomaba entre los nubarrones que intentaban borrar su luz. Entonces soñó que quizás, si se concentraba mucho, podía hacer que ella llegara al momento. Solo el sonido de su inquietud y sus nervios por volverla a ver  interrumpían el silencio que producen las pequeñas olas al caer sobre la arena. El tiempo se hacía eterno pero ¿Qué es una hora para una persona que espera la llegada de su sentido?

 

Desesperado volvió a mirar al reloj, las doce y diez. Volvió a concentrarse en llamarla mentalmente y se juro que esta vez contaría hasta 10 y se marcharía. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, ... 

 

≪¡Romoooo!≫ —se oyó gritar a lo lejos.

 

Romo solo veía una silueta en la oscuridad pero sabía que era ella y una sonrisa aceleró su espíritu mientras su sentido llegaba hasta él.

 

Marnie erró en su frenada de alegría y chocaron fuerte el uno contra el otro mientras corrían a encontrarse. Cayeron sobre la arena envueltos en su risa.

 

Se quedaron así, tumbados sobre la arena fría y húmeda de la playa, como si no existiera nada más en el mundo. Romo buscó la mano de Marnie y la agarró con fuerza. Ambos se miraron, en silencio, tratando de leerse el alma el uno al otro. Romo acariciaba suavemente con el dedo índice las mejillas de ella. Distraídamente, retiraba algún mechón de cabellos pelirrojos que, movidos por la brisa, trataban de ocultarle los brillantes ojos verdes de Marnie. 

 

Hablaron y rieron, y después de un buen rato, Romo se ofreció a acompañar a Marnie a su casa. 

 

Se levantaron y caminaron hacia la moto.

 

—Me ha dicho un pajarito que te encantan las emociones fuertes…

 

Marnie miró a Romo desconfiada a la vez que curiosa. Unos pasos más y estaban frente a la moto.

 

—Aquí tienes la sorpresa —dijo Romo.

 

Marnie le miró con cara de no entender…

 

—Vamos a dar una vuelta en esta chulada, a que nos dé el aire en la cara, a tumbarnos por las curvas de Seña… pero no te preocupes, irás bien protegida —dijo mientras le tendía su casco.

 










 

 

 

Subieron y dieron una vuelta, recorrieron las carreteras locales. Marnie se agarraba con fuerza a la cintura de Romo y, de vez en cuando, acariciaba su espalda, por debajo de la cazadora con su mano helada haciendo que él se estremeciera en un escalofrío a caballo entre el horror y la excitación absoluta. Tras media horita de paseo, llegaron hasta su casa, ella con su “quitamultas” y él a pelo.

 

Cuando estaban frente a la puerta, Romo estuvo a punto de besarla pero por la calle apareció Tomás con una cogorza del copón. Romo no podía dejarle así, solo por la calle, así que fue a su encuentro para acompañarle a casa. Le había arruinado su "momento beso". Miró contrariado a Marnie y ella, como adivinando sus pensamientos, le dijo:≪Tranquilo, tenemos todo el verano...≫ Le sonrió guiñándole un ojo y le dio un rápido beso en la mejilla. Romo estuvo a punto de colapsarse por la ansiedad. Soltó una carcajada para liberar la tensión y se fue al encuentro de Tomás sin poder quitarse a Marnie de la cabeza.

 

Ya en su cama, Romo seguía pensando en ella. Imágenes, palabras, su olor... Le vino a la cabeza la novela de Süskind, El Perfume, en la que el protagonista descubre un aroma especial en el cuerpo de una muchacha pelirroja. Romo se olió las manos y sí... aún guardaba en ellas parte de la esencia de Marnie que había recogido él mismo acariciándola detrás de las orejas. Intentó dormirse, pero no había manera. Se levantó y cogió una cinta para grabar en ella las canciones que le iban viniendo a la cabeza. Mientras seleccionaba los temas, su imaginación le iba proporcionando distintos estímulos. Imaginaba a Marnie de todas las formas posibles, Arreglándose para salir, pintándose los labios, poniendo un poco de ese delicioso perfume en el cuello y en las muñecas, cepillándose la melena... Y después, quitándose la ropa para meterse en la cama,  acurrucada, durmiendo abrazada a la almohada... (¡Quién fuera almohada!) El resultado final le pareció un compendio de todas esas ensoñaciones hechas música. Cogió un rotulador negro y escribió sobre ambos lados del cassette: Cara A: Vístete con canciones lentas - Cara B: Desvístete con canciones para salir de marcha.

 

Metió la cinta en el radiocassette de doble pletina que le regalaron sus abuelos las pasadas navidades, se puso los cascos y se tendió sobre la cama. Escuchándola se quedó dormido.

 

—Te ha dado fuerte, sí... pero bien fuerte... Te estás echando a perder, Romo... —dijo Tomás con tono socarrón mientras su amigo hacía como que no le escuchaba, tumbado sobre la toalla en la arena de la playa.

 

Habían quedado allí para pasar la mañana y, con suerte, encontrase con Marnie.

 

—¡Eh! ¡Que estoy hablando contigo! —insistió.

 

Tomás sólo obtuvo un gruñido por respuesta. Romo estaba medio dormido, tenía mucho sueño porque apenas había descansado un par de horas esa noche, y estaba aprovechando la tranquilidad de la playa para echar una cabezada. Como seguía nublado, no había demasiada gente y la temperatura era agradable.

 

Su amigo no se daba por vencido.

 

—¿Y ya la has besado?

 

—Noooo —respondía Romo de mala gana.

 

No tenía muchas ganas de hablar de su debilidad por Marnie, no de momento.

 

—Tú te has enamorado... ¡Oh l'amour, l'lamour!

 

—¡Venga ya! La tía está bien, pero de ahí a enamorarme...

 

—Romo que te conozco... Mírame a los ojos y dime que no estás pillado hasta las trancas... Venga, bribón... ¡Mírame a los ojos y miénteme! —dijo Tomás desafiante y un poco burlón.

 

Romo estaba a punto de estallar. Se levantó y se puso frente a Tomás en un intento de parecer serio y le dijo con la voz más ronca que pudo.

 

—Que nooooo —dijo mientras trataba de controlar los músculos de su cara que empezaban a cobrar vida propia.

 

—Que siiiiii —replicó Tomás.

 

Se miraron fijamente a los ojos durante unos cinco segundos. Ya estaban en pie sobre la toalla y a punto de soltar una sonora carcajada. No podían aguantar más, estiraban los labios para evitar la sonrisa. El mínimo movimiento en la boca de uno u otro haría estallar lo inevitable. Los ojos comenzaban ya a brillarles tratando de contener la risa. Estaban a punto de estallar. Romo no sabía por dónde echar el aire retenido en los pulmones sin que hiciera ningún ruido, no quería provocar la risa, pues se notaría que algo había de cierto en la afirmación de su amigo. Necesitaba respirar y para ello echar el aire que llevaba retenido, pero intuía la explosión que se les venía encima. Empezó a soltar el aire por la nariz suavemente y con cuidado cuando sin querer y de repente un pequeño ruido salió de su garganta como si se hubiera tragado una flauta.

 

Y ya nada pudo detenerlos. Empezaron a reír de la forma más escandalosa y contagiosa que se pueda imaginar. Se retorcían sobre las toallas a carcajada limpia. Tomás se apoyó en el hombro de Romo mientras seguía riendo. Intentó levantarse, sin quitar la otra mano de su costado, como si la risa le saliera de esa parte del cuerpo y tratara de contenerla de alguna manera. Romo le miraba entre lágrimas, desternillado, y sacó fuerzas para decirle: "Tío, desde aquí abajo se te ve la boca tan abierta que te entraría una galleta María de canto". Eso provocó otro ataque de risa que volvió a dar con Tomás en la arena. No podían parar. Su risa era escandalosa, contagiosa y llena de felicidad y gamberrismo a la vez. Luego paraban unas décimas de segundo, cogían aire con fuerza y lo soltaban haciendo un ruido como si fuera la trompa de un elefante y seguían hasta que se le acababa el aire para respirar hondo y volver a empezar. La gente de alrededor los miraba con una sonrisa y eso les hacía más gracia aún. Llegó un momento en que casi habían olvidado por qué reían.

 

Allí estaban, dos amigos en uno de los momentos más bonitos que se pueden compartir. Reírse hasta acabar cansado, hasta que te duelan los riñones, sin poder parar y sin saber por qué.

 

Poco a poco las carcajadas se convirtieron en "ajams" y "ejems" derrotados. Había acabado el temporal y la sensación de felicidad y relax era muy reconfortante. Reírse a carcajada limpia es una de las cosas por las que merece la pena vivir, pensaron, y secándose las lágrimas consiguieron atisbar a Chris y Marnie, que les miraban divertidos desde el paseo marítimo. De repente, recordando el origen de aquel ataque, la trompa de elefante le pego otro berrido a Romo en la oreja, anunciando que, irremediablemente, llegaban otros cinco minutos de carcajadas. 

 

—Antes de que nos dé el siguiente, nos vamos al agua, que como se lo tengas que explicar a esos dos... —dijo Tomás señalando a Chris y Marnie, y arrastrando a su amigo hasta la orilla.

 

Para cuando salieron del agua, algo más calmados, ya había llegado casi toda la cuadrilla. Ese día iban a comer en la playa del Regatón. Una paella y unas cocacolas, un buen grupo de amigos y algo de música… ¿Podía haber algo mejor?

 

Romo pasó el resto de la mañana buscando el momento adecuado para entregarle la cinta a Marnie. No era nada fácil quedarse a solas con ella, su primo y el resto de la pandilla estaba todo el tiempo alrededor. Y Morrochala… parecía un abejorro atraído irremediablemente por la dulzura de Marnie. Ni siquiera trataba de disimular su atracción y estaba dispuesto a allanarse el camino hasta su corazón con una apisonadora si ello fuera necesario. Romo tenía que reprimir sus ganas de enseñarle bien de cerca su puño derecho y mientras, Tomás trataba de hacerle ver que los intereses de la dama no estaban precisamente orientados en su dirección.

 

Después de comer, a eso de las cuatro de la tarde, el ambiente era perezoso, agradable, tranquilo… e invitaba a echar una cabezadita.

 

Tomás, que había llevado todos los utensilios necesarios para la comilona en la furgoneta de sus padres, se encontraba dentro, recostado en el asiento del copiloto. Subió entonces el volumen de la radio, sonaba una de sus canciones favoritas: “Space Cowboy” de Steve Miller Band.

 










 

 

 

Tres o cuatro de “la banda” se despidieron en ese momento. Querían aprovechar la tarde para ir en bici hasta el Pico de Hacha y adentrarse en La Cueva de la Baja. Una ruta que les tendría entretenidos un buen rato. Iban allí de vez en cuando a disfrutar del paisaje, a mirar Laredo desde El Pico. 

 

Marnie había colocado su toalla junto a la de Romo, pero no tuvo la oportunidad de charlar con él, porque cayó desmayado nada más terminar de comer. La noche en vela le estaba pasando factura, así que ella aprovechó para indagar un poco sobre el carismático Romo hablando con quien mejor le conocía.

 

—Es un tipo peculiar —dijo Marnie para entablar conversación.

 

—Lo es —contestó Tomás.

 

Marnie iba a tener que esforzarse un poco más si quería que Tomás le contara algo más jugoso sobre Romo.

 

—Es tu mejor amigo ¿Verdad?

 

—Sí.

 

—Esto… ¿y hace mucho que os conocéis?

 

—Desde que éramos pequeños…

 

Después de unos minutos sin decir una palabra y con Marnie un tanto desesperada, Tomás fue quien rompió el silencio esta vez.

 

—A ver… ¿qué es lo que quieres saber de Romo?

 

—Esto… yo…

 

—Venga, que se ve a la legua que te gusta casi tanto como tú a él —sentenció Tomás.

 

—¿Sí? ¿Le gusto? —dijo Marnie con una vocecilla que parecía que le salía de la garganta a través de una pajita de refresco—, pero, ¡nos va a oír!

 

—Tranquila, está como un leño… se ha pasado la noche en vela…

 

—¿De juerga?

 

—No, boba… bueno, no le voy a destripar yo la sorpresa.

 

Los ojos de Marnie estaban muy abiertos, y se mordía el labio inferior con impaciencia. Saltaba a la vista que algo había surgido entre Romo y ella, la atracción era mutua y muy fuerte… Tomás pensó que nunca había visto a Romo tan pillado, y eso que le que había conocido más de una novia… Tampoco era extraño, Romo era un chaval guapo, simpático, con un tremendo desparpajo, una facilidad pasmosa para hacer amigos y llevarse de calle al personal. Las chicas no se le resistían, pero él tenía una personalidad mucho más compleja. Había recodos de su mente que nadie conocía salvo Tomás. 

 

A pesar de lo que casi todos pensaban, Romo no era todo fiesta, diversión y superficialidad. Romo era positivo y fuerte, se bebía la vida a grandes sorbos, exprimiendo lo bueno de cada día, y por eso, casi siempre, conseguía mantener un ánimo optimista, pasara lo que pasara. Gracias a eso, Romo había sido su apoyo más fuerte en sus peores momentos, y habían sido momentos realmente malos… Juntos conseguían mantener a raya a los oscuros demonios de Tomás. Prácticamente, Romo le había salvado la vida y Tomás ahora daría la suya por él.

 

—¿No me vas a dar ni una pista? —trató ella de sonsacarle.

 

—Ni media… Ten un poco de paciencia, o mucho me equivoco o antes de esta noche tendrás respuestas… jejejejeje.

 

—Eres una mala persona —bromeó Marnie.

 

—Veo que los dos tenéis las mismas cualidades… como por ejemplo, la paciencia.

 

Los dos empezaron a reír tan alto que Romo estuvo a punto de despertarse con las carcajadas de esos dos, pero en realidad solo dió un par de resoplidos y media vuelta en la toalla. Aún le quedaba al menos una media hora de siesta.

 

—Bueno, pero… entonces… 

 

—No diré nada más si no es en presencia de mi abogado, y ahora está durmiendo, así que…

 

Volvieron a reír, pero esta vez de forma algo más comedida.

 










 

 

 

Esa noche debutaba Chris en el Alambique y todos habían quedado para ir a verle y hacer bulto. En realidad no esperaban que el bar se llenara como lo hizo. Cuando Romo y Tomás llegaron casi no quedaba sitio. Las mesas estaban todas ocupadas. Afortunadamente Lucía les había guardado un sitio de primera, justo frente al escenario. Le había costado mantener su posición frente a las hordas de parroquianos ansiosos por un taburete, pero lo había conseguido. Se abrieron camino entre la gente y se sentaron junto a ella. Morrochala y Diana ya habían llegado. Ella se había puesto un top realmente provocativo y unos vaqueros tan ajustados que dejaban poco a la imaginación. Era una morenaza guapa, con el pelo largo hasta la cintura y los ojos oscuros y cálidos, pero a pesar de su despampanante aspecto no había conseguido hacerse con la atención de Romo y ello le hacía destilar un punto de resentimiento que no era capaz de disimular. Cuando los dos amigos se acercaron, ella se irguió para hacerse notar, era un frasco de sensualidad pura, pero Romo parecía totalmente inmune a sus encantos.

 

Morrochala no dejaba de mirar a la puerta, y acto seguido miraba a Romo por el rabillo del ojo, y volvía a mirar hacia la puerta. Esperaba a Marnie, también se había esforzado en parecer atractivo. Se había bañado en una colonia de olor dulzón que hizo que a Romo se le atravesara la cerveza.

 

Cuando ella llegó, todos en la mesa contuvieron la respiración, cada uno por motivos diferentes.

 

En ese momento sonaba “Next to you” del grupo The Police.

 

Desde lejos buscó la mirada de Romo y al encontrarla sonrió, por dentro y por fuera. Al contrario que Diana, Marnie había elegido para esa noche un vestido amplio, un poco “Hippie”, sencillo… pero había llamado la atención de Romo al instante. Él pensó que parecía una princesa medieval, con el pelo medio suelto, sólo recogido en parte en unas finas trenzas que rodeaban los lados de su cabeza hasta la nuca. Cuando ella se sentó a su lado y él pudo oler su perfume no pudo evitar sentir que la sangre le golpeaba con fuerza las sienes y el estómago. 

 

Pidieron la segunda ronda de cervezas y apenas las habían traído a la mesa cuando el dueño el local se subió al escenario para anunciar la actuación de Chris. Sus palabras dieron paso a un sonoro aplauso general y a unas cuantas voces de féminas enfervorecidas ansiosas por ver al inglés con su guitarra. Las luces se apagaron y sólo unos focos de luz tenue alumbraban el escenario. En ese momento, justo tras las primeras notas de la guitarra, Romo, amparado en la oscuridad, buscó la mano de Marnie y la encontró cálida y un poco temblorosa.

 

Cuando terminó el concierto la gente estaba entusiasmada. Lucía no había podido evitar que se le escapara alguna que otra lagrimita. Se estremeció cuando Chris le dedicó una canción que había compuesto para toda la cuadrilla durante el invierno. El bueno de Chris no estaba menos emocionado, tuvo que empezar a cantarla hasta tres veces, porque todo el bar no paraba de aplaudir y gritar. La canción se titulaba “After many 6 & 5s” en honor a los veranos pasados y los que llegarían en el futuro. Fue algo que hizo que el público se levantara en aplausos y corearan su nombre. Realmente hay momentos mágicos en nuestras vidas y ése era uno de ellos.

 







  

    



     


     


     


    (*) After Many Six & Fives (los dados con el 6 y el 5 del quinito)


     


    (Daylight: Beach)


     


    The sky is blue, there’s not a cloud,


    We’re telling jokes and playing loud


    Lying on the beach, breathing our lives


    Cool is the breeze that northerly flies


     


    Som´ to drink is all I need


    Then go out, then go to sleep


    Never care ´bout time of day


    Just few notes, both types, to spend


     


    Music, towel and a friend


    Sitting by the soft clean sand


    Watching time go quickly by


    Dreaming of some girls pass by


     


    It’s august 91 and we’re feeling so fine


    It’s august 92 and I am happy just with you


    It’s august 93 shiny summer you and me


    It’s august 94 and I’m ready for some more


     


    We laugh and we shout and we swim and we love and we cry we jump and we explore and we fly and we fall and we fight and we enjoy and we’ll see…


     


    (Night: Going out)


    Deep bright night lit by stars


    Red Red Wine feels my glass


    Car lights on, music inside


    Tonight we’ll drink till someone die


     


    Found a table after hours


    Quick let’s start, the turn is ours


    Bright red lighted are your eyes


    After many six and fives


     


    Down the steps of the Old Part


    I’m too blind to find my car


    Where’s the rest and where am I


    Life is great as summer shines


     


    In august 95 sure we´ll do it all right


    In august 96 I’ll be happy with your kiss


    In august 97 we’ll have friendship all forever


    In august 98 we all hope to be so great


     


    Feel the breeze, Feel the sun, Feel the sand, Feel the music, Feel the skin, Feel the sea, , Feel the Ska, Feel that look in your eyes, feel the rhythm, feel the hand, Feel all right,…


     


    Childish games are always fun


    Till you reach to 25


    After that you think you die


    After many six and fives


    


  







 

Poco después de terminar la actuación, Marnie se levantó para irse a casa como Cenicienta. La hora impuesta por sus tíos se acercaba.

 

Romo se ofreció a acompañarla y Tomás tuvo que sujetar a Morrochala por el hombro y sentarle de nuevo en su taburete, porque estaba dispuesto a ir con ellos a toda costa.

 

Ambos salieron del local y caminaron calle abajo, hacia el paseo. Hacía un poco de frío así que Romo le cedió su chaqueta vaquera a Marnie. 

 

En la moto, el viento golpeaba el cuerpo de Romo, y cómo iba sin chaqueta, en pocos minutos estaba temblando como un flan, pero nada podía borrar la sonrisa de sus labios. En realidad no estaba seguro de si su temblor se debía más al frío o a los nervios. Tras recorrer toda la carretera del paseo llegaron al puntal, a la puerta de la casa de Marnie. Romo se giró 180 grados en el asiento de la moto para tenerla cara a cara. Se quedaron un rato quietos, subidos en la moto sin decir nada. Podían haber sido cinco segundos o cinco años, porque en ese momento el tiempo no existía allí donde estaban. 

 

Los temblores de Romo se hacían cada vez más intensos, apenas podía controlar las sacudidas de su cuerpo, pero trataba de mantener la compostura. De pronto, ella se acercó más si cabe.

 

—Acércate —dijo con voz sumamente sensual—. Creo que puedo hacer que entres en calor.

 

Con su mano libre y sin dejar de mirarle a los ojos, le besó. Cuando después de otro periodo de tiempo indefinido consiguieron separar sus bocas, ella le preguntó.

 

—¿No tienes algo para mí?

 

—¿Cómo…? ¿Quién se ha chivado? —dijo él sorprendido.

 

Ambos se echaron a reír. Romo buscó en el bolsillo interior de su chaqueta que Marnie llevaba puesta y sacó la cinta de música, la agitó frente a los ojos de ella y dijo:

 

—Mar, Mar, Mar… Chica mala. No sé yo si te la mereces…. Es una TDK Chrome de las buenas, bromeó.

 

—Vengaaaa, que noooo, que he sido una chica muy buena —contestó Marnie haciendo un fingido pucherito con sus labios carnosos.

 

Romo se la puso en las manos, le dio un beso fuerte e intenso, Marnie se bajó de la moto mientras arrancaba y rápidamente, sin tiempo a pensar se alejó acelerando mientras le gritaba.

 

—Ahora ya sabes por qué no dormí anocheeeeeeee….

 

—¡Nos has escuchado en la playa, estabas despierto!, gritó ella sorprendida desde el portal. 

 

Sólo obtuvo una nueva y exagerada carcajada por respuesta que retumbaba junto al motor ya a lo lejos.

 










 

 

 

CAPÍTULO V:

 

LA OSCURIDAD

 

 

 

Mi pequeño estaba entusiasmado, había conocido una de las partes más amables de la vida, lo hermoso de tener amigos y de vivir en armonía con nuestras propias pasiones, sean increíbles y fantásticas o cercanas y cotidianas… Pero no todo es bueno y alegre a ambos lados de la línea frontera que marca la muerte.

 

La tristeza también es parte de la vida, y aunque, a veces, seamos capaces de ahuyentarla, no siempre es posible. En ocasiones, no tenemos fuerzas para luchar contra ella, por muchas razones… enfermedades, cansancio, acontecimientos desgraciados… Ya os he contado cómo los “Ángeles Negros” pueden irrumpir en una Fiesta y hacer verdaderos estragos, pero otras veces, es simplemente el dejar que en una Fiesta entren espíritus grises, tristes, que no son malvados en sí, pero que ayudan a abrirle las puertas a la tristeza. Poco a poco se van instalando en la fiesta ocupando “las mejores mesas”, atrayendo a otros como ellos. Porque si bien es cierto que los espíritus alegres se atraen entre sí, lo es también que las almas atormentadas y desesperadas se buscan, tratando de encontrar consuelo, aunque, lo que realmente consiguen, es alimentar sus propios pesares. No es fácil que una de estas almas se libere de ese pesar, a veces ocurre, pero necesita un impulso interior diferente para acercarse a un alma cálida que le dé cobijo y le guíe por un camino más luminoso.

 

Cuando aprendemos a reconocer estas situaciones, también nos encontramos en disposición de ayudar a esas almas. Es algo que mi pequeño tiene que conocer y reconocer, tanto para no dejarse atrapar por las espirales de tristeza que generan como para poder ayudar a quien pueda encontrarse en el camino más adelante. Es algo a lo que debe enfrentarse conmigo, que ya tengo experiencia en estas lides. Guiado y sin soltarme de la mano, no corre peligro, al revés, será algo que refuerce su carácter y que también le ayudará a comprender algunos pasajes de la vida de aquéllos que dejó atrás tras su muerte, de su propia familia.

 

Nos dirigíamos a Madrid, a una casa de la sierra. Íbamos a visitar a una mujer, alguien a quien había conocido tiempo atrás. Había entrado en su Fiesta una de las pocas veces que me había alejado de mi “familia” en los últimos tiempos. Había ido a visitar a unos viejos amigos que vivían allí. Entré en sus Fiestas y me alegró saber que eran felices, pero también allí había otra persona conocida que estaba pasando la tarde con ellos. Me sorprendió ver a aquella mujer y la encontré muy diferente a como yo la recordaba cuando estaba vivo… Es normal, habían pasado años desde la última vez que nos vimos. No pude resistirme a entrar también en su Fiesta. Me dolió saber que estaba pasando por un mal momento. Su fiesta era fría, si pudiera explicarlo… En términos mortales, sería como entrar en un bar recóndito y oscuro de un lugar perdido del norte de Europa, lleno de pescadores lamentando la pérdida de sus amigos tras un naufragio… ¿Es lo suficientemente gráfico?

 

El caso es que ante semejante panorama decidí que no podía abandonar del todo a aquella mujer. De cuando en cuando visitaba su Fiesta, aunque siempre me costaba decidirme a hacer el viaje. No disfrutaba con aquellas visitas, en absoluto, pero supongo que sentía cierto deber moral. En el fondo, eso era algo que también quería que aprendiera mi pequeño.

 

En mis espaciadas visitas, había conocido a un espíritu vigilante. No se relacionaba demasiado con el resto de los que estaban en la fiesta, parecía que simplemente estaba allí, esperando… Poco después comprendí el por qué.

 

Ese espíritu era muy serio, sobrio, daba la sensación de haber sido un hombre muy recto durante su vida, pero estaba rodeado de un halo de ternura infinita. Parecía muy, muy mayor, pero supe que no había cumplido los sesenta años mientras vivía.

 

Era un militar recién retirado al que el cáncer había jugado una mala pasada. Aunque él, lejos de haberse revelado contra su destino, lo había aceptado con una naturalidad pasmosa, por ello su muerte fue algo memorable, un paso tan tranquilo y sosegado que maravilló a ambos lados de esta frontera. Abandonó su cuerpo con una serenidad impresionante y con una amplia sonrisa en sus labios, como si pudiera adivinar que sólo estaba cruzando una puerta, no terminando su existencia.

 

Cada vez que habíamos hablado, me había llenado con su sabiduría. Por ello era alguien que mi pequeño debía conocer. Yo conocía su historia, pero quería que el “enano”, como yo había empezado a llamarle cariñosamente, oyera de sus propios labios.

 

“El Coronel” como todos le conocían por allí, estaba junto a su mujer, una mujer igualmente inolvidable. Ella era todo bondad, una “Madre Tierra”, paciente y amorosa esperaba con serenidad la llegada de sus seres queridos, para volver a juntarlos todos en torno a la mesa… como las “Mammas” italianas, esas que con un plato de “spaghetti” te calientan el alma.

 

Al llegar, nos saludamos formal, pero cálidamente.

 

En un viejo tocadiscos sonaba lejana la canción “Home”, de Sheryl Crow.

 

—Estoy seguro de que se alegrará de verte —me dijo El Coronel.

 

—Hace ya tanto tiempo —contesté.

 

—Sabes que siempre es agradable encontrar una cara amiga cuando llegas.

 

—Lo sé… ¡Qué me vas a contar!

 

—Nosotros la recogeremos después, creo que es lo que necesita, además, tú tienes que cuidar de este chaval —dijo refiriéndose, con infinita ternura, a mi pequeño.

 

—¿Crees que será hoy?

 

—Hoy es un término muy relativo a este lado de la frontera, sonrió El Coronel. Pero sí, el momento se acerca, aquí ya lo damos por hecho. ¿Ves a aquel chico? Lleva con nosotros bastante tiempo, También está esperando. Ha ideado una manera de ayudarle en la transición, algo que a ella le haga más fácil vivir el paso. Se conocieron cuando él vivía, compartieron un breve periodo de tiempo, breve pero intenso para los dos. En ambos dejó una profunda huella. Después se separaron y no volvieron a tener contacto. El pobre muchacho falleció unos años después en un accidente de moto… como tantos otros… ¡Lastima de juventud! —se lamentó El Coronel.

 

—Pero… ¿no crees que aún estamos a tiempo de hacer algo?

 

—No… Lamentablemente ya sabes que en estos casos no hay nada que hacer. Cuando una persona ha traspasado la barrera, sea o no consciente de ello, ya está más en este lado que en el otro y no podemos, por mucho que queramos, cambiar ese destino… al igual que los vivos tampoco pueden hacerlo… me angustia ver cómo ellos a veces se atormentan creyendo que podrían haber hecho algo… Es inútil, porque las cartas ya están echadas…

 

—Lamento tanto oír eso…

 

—Bueno, tú viviste uno de sus momentos, y ahora sabes que no era la primera vez… Ella lo tiene decidido desde mucho antes de que nosotros lo hubiéramos si quiera adivinado.

 

—Sólo nos queda esperar…

 

Sentí cómo el pequeño me miraba con cierta angustia… no comprendía del todo lo que estaba a punto de ocurrir. Traté de tranquilizarle explicándole la situación. Entendió que sólo restaba esperar acontecimientos.

 

La nieve caía despacio, los grandes copos flotaban en el aire, parecían bolas de algodón. El contraste con el cielo oscuro hacía el paisaje aún más bello.

 

Eran las dos de la mañana y Ella no podía dormir, estaba acurrucada en el butacón, envuelta en una gruesa manta de lana, frente a la tele, sumergida en sus propios pensamientos. Vivía sola, estaba sola, le gustaba tener la radio o la televisión encendida a todas horas sólo para oír las voces y sentirse acompañada, porque odiaba la soledad. Durante el día compartía su trabajo con muchas personas, reía, hablaba… pero al volver a casa, al abrir la puerta, sentía un viento helado que hacía que todo se volviera gris… en casa siempre tenía frío. 

 

Sergio era el compañero de Ella, hacía ya cinco años que vivían juntos, pero desde hacía al menos dos Ella había dejado de sentirle a su lado. Vivían en la misma casa, dormían en la misma cama, se sentaban juntos a cenar en la misma mesa, pero Ella vivía sola… ella veía lo que se suponía que era su hogar como un desierto de arena helada, seca.

 

Por las noches, en la cama, Ella miraba a Sergio mientras dormía esperando que él se diera la vuelta y la viera allí, despierta, a su lado y la sonrisa de él consiguiera teñir de naranja y amarillo el aire entre ellos…sentir el calor,  pero eso no pasaba nunca.

 

Sergio estaba de viaje esa noche, en realidad, hacía seis días que estaba fuera y ella no era capaz de meterse en la cama sin él. Así que se hacía un ovillo en su sillón, rodeada por su manta de lana huyendo del frío y tratando de que las horas pasasen deprisa… empezaba a quedarse dormida.

 

Alguien llamó a la puerta, con los nudillos, Ella se sobresaltó, vivía en una casa apartada de una urbanización muy tranquila y rodeada de una amplia parcela sembrada de pinos. No podía imaginar quién sería a esas horas. Se asustó, se encogió, hasta que alguien se asomó a la ventana. Era un hombre joven, moreno, delgado y con un chaquetón grueso y una bufanda que le cubría sólo un poco la parte inferior de la barbilla. Ella se levantó y fue a abrir la puerta, no desconfiaba de él. De alguna extraña manera le resultaba muy familiar, así que no dudó en dejarle pasar.

 

Él le explicó que no podía dormir y que había salido a pasear bajo la nieve, que la conocía, que se había fijado en ella muchas veces cuando se cruzaban por las noches en el camino de entrada a la zona donde vivía. Esa noche había visto luz en la casa y se había decidido a visitarla. Ella sonrió, también le había visto varias veces, de hecho había deseado acercarse a él, pero nunca se había decido. No podía quitarse de la cabeza la idea de que se conocían de algo…

 

Le hizo pasar, se sentaron en el suelo del salón sobre la manta de lana y hablaron durante mucho tiempo, bebieron vino y Ella notaba como el calor empezaba a tomar su cuerpo.  El color rojo inundaba su cara, le miró a los ojos, le tomó la mano y le hizo subir con ella las escaleras hasta el dormitorio, juntos se tumbaron en la cama y Ella le hizo el amor hasta que, desnuda, se durmió a su lado sabiendo que ya nunca más sentiría la soledad.

 

Cuando después de unas horas volvió Sergio, la encontró en la cama, su cuerpo desnudo, su piel blanca contrastaba con la sangre espesa sobre la que reposaba, en las muñecas varios cortes y en la mesilla, colocado junto a una copa de vino, un blister vacío de Valium.

 

Ella caminaba de la mano de su desconocido amigo. Estaba perpleja, lo único que recordaba era un intenso calor, un sentimiento de paz y el rostro de su amoroso acompañante. Poco a poco fue tomando conciencia de lo que había hecho. Miró hacia atrás, vio el cuerpo maltrecho que había dejado sobre la cama y se estremeció. No era muy consciente de cómo había sido capaz de hacerlo y entonces recordó las escenas anteriores a su muerte y lo comprendió. Le dio las gracias al espíritu del joven que estaba a su lado, le reconoció y se sintió segura. Él asintió, asegurándole que seguiría a su lado todo el tiempo que ella lo necesitara.

 

—¿Qué será de Sergio? —preguntó Ella.

 

—No te preocupes —contestó el joven—, ya hay otros ocupándose de él.

 

Cuando hubo asumido su nueva situación, el joven la condujo hasta nosotros. Su cara se iluminó y todos sentimos su alegría. 

 

—¡Abuelos! —exclamó.

 

Su alma era una mezcla de alegrías y tristezas condensadas. El producto de las emociones que tan intensamente había vivido a lo lardo de su existencia. Una esencia espesa y repleta de matices… ¡Vaya un espíritu! Solo había una diferencia con respecto a cuando estaba viva: Ahora brillaba.

 

Mi enano me miraba, me hizo un montón de preguntas sobre aquella mujer, sobre cómo nos habíamos conocido. Le conté que habíamos sido viejos amigos cuando los dos estábamos vivos.

 

—Pero… entonces… —el pequeño me miró con aire de sorpresa—. Viejo, si tú la conociste cuando estabas vivo, entonces… no eres tan… viejo… ¿no?

 

Me limité a contestarle, de nuevo, que el tiempo es algo muy relativo dependiendo de dónde nos encontremos…

 

El enano estaba un tanto desconcertado, le resultaba muy complicado entender cómo una persona puede elegir dejar el mundo de los vivos por voluntad propia; más aún cuando supo lo que significaba el instinto de supervivencia, esa fuerza que, ante lo desconocido, nos hace elegir aquello que ya nos es familiar antes de aventurarnos a lo que no conocemos. ¿Cómo si los vivos no saben de la existencia de esta otra “vida” pueden elegir abandonar la que ya conocen? Yo trataba de explicarle que hay personas más intuitivas que atisban lo que se van a encontrar y deciden dar ese paso; que otras sienten tal tristeza y desazón que prefieren no seguir despertando cada mañana, sólo por dejar de sufrir; cómo otros ni siquiera se lo plantean, que lo único que buscan es un descanso a ese sufrimiento si darse cuenta de que ese descanso no les permitirá jamás recobrar aquello que dejan atrás…

 

En ese momento, me hizo una pregunta a la que aún no tenía respuesta.

 

—Viejo —me dijo— ¿Por qué si es importante que alguien conocido nos esté esperando cuando cruzamos la línea, a mí no me estaba esperando nadie?

 

De alguna manera, supe qué decir en el momento justo, la respuesta apareció clara ante mis ojos.

 

—¿Cómo que no te esperaba nadie? Te estaba esperando yo.

 










 

 

 

CAPÍTULO VI:

 

LA VOLUNTAD

 

 

 

Romo se había levantado temprano y fue a buscar a Tomás. Estaba impaciente por ver a Marnie y tenía muchas ganas de ir al faro. Habían planeado pasar el día en Santoña, ir al Faro del Caballo, recorrer los 682 peldaños que desciende hasta la enorme linterna y después bañarse en el mar, cerca de los acantilados.

 

La jornada prometía. Habían quedado en casa de Chris, allí se reunirían para repartirse entre la furgoneta de Tomás y el escarabajo antiguo del inglés. El día acompañaba. Al contrario que en las jornadas anteriores, esa mañana lucía el sol y sin nubes por delante, calentaba el ambiente con intensidad. 

 

Cuando llegaron, Marnie y Romo se saludaron con un beso discreto, pero que no dejaba lugar a las dudas: ahora todos los presentes tenían bien claro que estaban juntos. Romo estaba atontado con ella. No podía dejar de mirarla. Se había puesto un vestido corto y por el escote se veían las cintas de su bikini atadas al cuello. Romo estaba deseando poder ver de nuevo la piel de su vientre, justo alrededor del ombligo y… Estaba empezando a enfermar. Trató de calmarse y se atrincheró junto a ella en el asiento trasero del escarabajo. Con ellos irían Diana y Lucía, que aún no había conseguido borrar de sus ojos la mirada de emoción que se había instalado en sus pupilas en cuanto oyó la canción que Chris le había dedicado.≪Esos dos llegarán lejos≫  —pensó Romo, y suspiró desenado verse así con Marnie después de unos años… Era un soñador, un romántico, pero también un tipo perseverante, vamos, lo que se dice un cabezota, y si se le metía entre ceja y ceja que su relación con aquella chica superara tiempo y distancia, sin duda lo conseguiría. Sonrió para sus adentros. 

 

Marnie le tendió una cinta a su primo para que la pusiera en el radiocassette del coche y por un momento a Romo le entró el pánico. Al verla, había supuesto que era la misma que le había regalado a Marnie la noche anterior. Era una compilación de canciones pensada para escuchar en privado, las letras de la mayoría de ellas eran lo suficientemente sugerentes como para hacerla “no apta para todos los públicos”. Marnie sonrió pícara y Romo suspiró aliviado. Estaba claro que ella había oído ambas caras (Vístete/Desvístete) aquella misma noche y que no estaba dispuesta a compartir aquellas revelaciones con nadie más. Los más intensos pensamientos de Romo estaban implícitos en las letras de aquellas canciones.

 

El trayecto no les llevaría más de veinte minutos. En el radiocassette del coche sonaba  la canción “Linger” de The Cramberries.

 

Una vez allí habían planeado hacer una pequeña ruta caminando por la zona, bajar hasta el faro y luego quedarse cerca para darse un chapuzón y comer al aire libre. Sol, mar, bocatas, laterío, hielos y una buena panda de amigos era todo lo que necesitaban para colmar su día de felicidad.

 

Marnie y Romo no se separaron en todo el camino, iban hablando el uno con el otro como si nadie más existiera. Estaban tan inmersos en su mundo que Tomás tuvo que llamarles la atención… Era un día en grupo no una excursión romántica de parejita feliz. Además había un par de personas que no estaban disfrutando demasiado de la situación. Ni Diana ni Morrochala se sentían demasiado cómodos viendo cómo esos dos alardeaban de su amor. Romo ni siquiera se había dado cuenta, estaba tan feliz que ese tipo de suspicacias le habían pasado completamente inadvertidas.

 

Morrochala llevaba todo el camino quejándose. No le gustaba nada caminar y ante la perspectiva de tener que bajar (y subir después) todos esos escalones, empezó a rezongar.

 

—Tío… ¿hay que bajar todo eso? ¿y luego cómo subimos?

 

—Pues un peldaño detrás de otro, o también puedes bajar un poco más, hasta el mar, y volver nadando como un boquerón.

 

—Qué graciosillo eres, Romo…

 

Romo empezó a bajar la larga escalinata con paso animado y sin mirar atrás. Morrochala le preguntó a Tomás si podía esperarles allí.

 

—Tomás, dime, ¿de verdad merece la pena bajar?

 

—Mira, Morro… La otra noche, cuando te pillaste el ciego, no parabas de preguntar qué es lo que vería Marnie en Romo, decías que por qué ella se había fijado en él si era un graciosillo, fanfarrón y que qué tenía él que no tuvieras tú… ¿Quieres respuestas? Baja, y a la vuelta te respondo…  

 

Tomás siguió alegre a Romo y a los demás. Morrochala se preguntaba cómo narices iba a subir de nuevo todos aquellos escalones, pero con la motivación suficiente, todos somos capaces de hacer grandes cosas… Y entender por qué Romo era mejor que él era algo que le traía de cabeza y estaba dispuesto a dejarse los pulmones para conseguir la información que Tomás le había prometido. Se quedó parado unos momentos y al final se lanzó escaleras abajo.

 

—¡Eh! ¡Esperad! —gritó Morrochala.

 

—Vamos, Morro, que yo te espero —dijo Diana desde un poco más abajo.

 

En un momento, ya estaba junto a Diana. En realidad ella le esperaba porque necesitaba desahogarse. Quería compartir con él sus frustraciones, sus pérfidos planes para alejar a Marnie de Romo y así conseguir sus propósitos. 

 

—Sólo tienes que hacer lo que yo te diga…

 

—Pero, Diana… no sé de qué va a servir.

 

—Morro, escucha… tiene que parecer que Romo tiene interés en mí… yo me encargo de liarle, luego tú vas a consolar a Marnie y ella cae en tus brazos, de rebote.

 

—No sé… No lo veo claro…

 

—Pero bueno tío, ¿No quieres conquistar a Marnie? Pues lo tienes crudo con Romo de por medio, tu única oportunidad es que yo te lo quite del camino, y para eso necesito tu ayuda. Tú sólo tienes que conseguir estar un rato a solas con ella y convencerla de que Romo y yo hemos tenido algo, sembrar dudas, que se inquiete pensando que él aún tiene algún interés por mí, y cuando yo vea la oportunidad, le beso para que ella lo vea y así se aleje de él…

 

—Sigo sin tenerlo claro, sobre todo porque no se apartan el uno del otro ni para ir a mear…

 

—Tú estate atento, que ya encontraremos el momento. Ahora, a bajar hasta el faro, y no me seas nenaza, que así no vas a llegar a ningún sitio con las chicas…

 

La bajada no fue tan dura como parecía, había que ir con cuidado para no dar un traspié y Romo agarraba firmemente la mano de Marnie para evitar que se cayera… o que se soltara. Iba a ser difícil pillarles separados. Tal vez por la noche, cuando se despidieran, cuando Romo la dejara en su casa… —pensó Diana.

 

Tomás iba junto a Morrochala, que seguía quejándose del calor, del esfuerzo, de que sus zapatillas le hacían daño… Tomás le puso la mano sobre el hombro y le dijo: “Aquí lo tienes, esta es la diferencia entre vosotros. Romo nunca se deja vencer, se crece ante las adversidades, se las toma como un reto y las disfruta. Trata de disfrutar de cada cosa que hace y verle siempre su lado bueno. Casi siempre, estas cosas no son sólo una cuestión de APTITUD si no de ACTITUD… ¿Lo entiendes?”

 

Morrochala se quedó reflexionando, ¿de verdad le veían así? Le costaba darse cuenta de que lo que Tomás acababa de decirle tenía un buen fundamento, pero a él no le resultaba fácil ver que casi siempre tenía una queja entre los labios, que le gustaba hacerse el gracioso con los demás para ridiculizarles y así destacar sobre ellos, que sus formas, la mayoría de las veces, dejaban mucho que desear… No, no era capaz de verlo claro, pero las palabras de Tomás y las de Diana un poco antes habían abierto una vía de luz. Estaba dándole vueltas y, de vez en cuando, parecía que atisbaba algo entre las sombras de su propia ignorancia, surgían sutiles dudas…. Según bajaba por la escalinata, esas dudas se iluminaban cada vez más y empezaba a darse cuenta de que no le vendría mal un cambio de actitud, pero se resistía. Al fin y al cabo, estas cosas llevan tiempo pero por algo se empieza.

 

Desde el faro fueron a la escalera que llevaba hasta el mar. Los chicos empezaron a picarse entre ellos y saltaban al agua haciendo el tonto desde una altura de unos dos metros. Entonces Morrochala retó a Romo para que saltara desde un poco más arriba.

 

≪¿Pero tú qué te crees, que me voy a tirar porque tú lo digas, para intentar impresionar a alguna chica?≫


 

Romo miró a Marnie en plan socarrón, como pidiendo permiso porque él tenía muchas ganas de saltar y regalarse ese chute de adrenalina. Ella le entendió y le guiñó un ojo a modo de aprobación, como diciendo:

 

≪Venga, demuéstrale lo que vales a este≫

 

Romo subió todos los escalones hasta una pequeña plataforma situada a 10 metros. Intentó mirar hacia abajo pero un saliente de roca le impedía ver con claridad dónde iba a caer. Todos se asustaron al darse cuenta de que iba en serio, que iba a saltar, incluso Marnie le gritó “Desde ahí, ni se te ocurra, ¿eh? que te vas a matar”. “Venga, venga, tranquilo” decían otros “Que no hace falta que demuestres nada, tío, que ya sabemos que eres el más valiente, que era una broma, que no saltes de ahí que te matas.” Se reían, porque en realidad todos pensaban que sólo estaba fanfarroneando, que no saltaría… ¡Era de locos! Todos menos Tomás. Él permanecía callado, sabía que iba a saltar. Conocía demasiado bien a su amigo, sabía que de vez en cuando podía ser un temerario… Sabía que por su naturaleza, en ocasiones, necesitaba esos golpes de adrenalina para sobrevivir. No era fácil de explicar, pero era como si esos chutes mantuvieran a raya a los fantasmas que de vez en cuando nos acosan a todos, para mantener por siempre lejos el pesimismo y la tristeza… Tal vez ese era su secreto. Contuvo la respiración y “rezó” por su amigo.

 

Romo tomo toda la carrerilla que pudo. Tan solo un par de metros. Los amigos, asustados, le gritaban para disuadirle, Chris trató de ir a por él para evitar que saltara, pero era demasiado tarde. 

 

Romo se impulsó y voló acantilado abajo tras un gran salto ante los ojos atónitos de los allí presentes y el grito de una aterrorizada Marnie que se puso en pie como si tuviera un resorte en el culo. Se temía lo peor, la altura era excesiva y el impacto contra el agua podía resultar fatal si no caía bien, además… había muchas piedras y las olas.... El silencio se hizo grave y profundo, sólo se oía el murmullo del agua al adentrarse en las cuevas y recovecos que rodean el faro.

 

Los segundos eran interminables. El tiempo parecía haberse detenido mientras esperaban a que saliera del fondo del agua. 

 

Morrochala se sorprendió a sí mismo, se asustó cuando se descubrió deseando que Romo se ahogara. Ese oscuro pensamiento le heló la sangre por unos instantes, incluso le pareció ver la imagen de rostros desconocidos sobre la superficie del agua mirándole con reprobación y mostrando su decepción, ojos acusadores que juzgaban su horrible comportamiento sin piedad. Miraban directamente a lo más profundo de su alma. Ello hizo que le devorara la culpa terrible a medida que esos segundos de angustia no terminaban de pasar. Es curioso, la cantidad de cosas que pueden ocurrir en tan solo unos segundos dentro de nuestras cabezas…

 

Nadie se atrevía a decir una palabra. 

 

Pasaban los segundos y pesaban los latidos. 

 

Hasta la brisa parecía haber cesado y daba la sensación de que el mundo había quedado sumido en un silencio sepulcral.

 

Tomás se puso en pie, estaba dispuesto a saltar para ir a buscar a Romo cuando casi habían pasado más de un larguísimo minuto. Pero de pronto Romo resurgió. Tomás se sentó de nuevo y respiró hondo. Sabía que no debía darle demasiada importancia para no alentar ese tipo de bravuconadas de su mejor amigo. 

 

Romo tenía la mano levantada, pero no estaba haciendo el signo de la victoria como era de esperar, tenía algo entre los dedos. Era una preciosa moneda plateada, una simple y bella moneda. Un objeto precioso. De alguna manera Romo lo había visto brillar en el fondo y había buceado decidido a hacerse con ella. Era como si una fuerza irresistible lo hubiera guiado, no podía dejarla allí sin más. La atracción era tan fuerte que hasta él mismo olvidó que tenía que respirar. A veces somos capaces de realizar hazañas increíbles porque no somos conscientes de nuestras limitaciones, simplemente las hacemos porque no tenemos a nadie al lado, ni siquiera a nuestra propia conciencia, para decirnos: ”Eso es imposible, no puedes hacerlo”.

 

Marnie saltó de alegría y se lanzó a abrazarle, rodeándole por el cuello con los brazos mientras le besaba. Cuando Romo le entregó la moneda, ella la sostuvo por unos segundos sobre la palma de su mano. Luego cerró el puño sobre ella y a punto estuvo de empujárselo hacia el estómago a Romo… pero se contuvo. No podía dejar de sollozar, se había llevado un susto de muerte. Romo la abrazó con fuerza.

 

—No se te ocurra volver a hacer algo así, prométemelo —dijo ella.

 

—Prometiiiiiiiido, contestó Romo. Anda, Mar, devuélveme la moneda que voy a hacer algo muy especial con ella para ti.

 

Marnie se la entregó. La miró con una mezcla de sentimientos sobre aquel objeto. Por un lado se sentía cautivada por su belleza, como si fuera algo mágico, por otro, le recordaba el miedo que había pasado y odiaba aquel pedazo de metal antiguo, como si fuera la culpable de que Romo se hubiera puesto en un peligro tan real.

 

Durante unos instantes todos llegaron a temer lo peor, todos tuvieron el estómago encogido y sintieron miedo por su amigo, pero hubo alguien que lo pasó peor que los demás y ese era Morrochala. Respiró aliviado al ver que Romo estaba bien. El mal trago había pasado, pero le hizo replantearse muchas cosas.

 

Se dio cuenta de que se había dejado llevar por la envidia, por la más insana de las envidias. Había dejado que los malos sentimientos se apoderasen de él, había sentido la rabia como una ola fría que lamía su alma. Y también había sentido el miedo más profundo. Sabía que si a Romo le hubiera pasado algo él… él… él nunca se lo hubiera podido perdonar. Siempre habría sentido que era culpa suya.

 

Nadie se dio cuenta, porque nadie le prestaba demasiada atención, pero Morrochala no pudo probar bocado. No probó ni un mordisco de su bocadillo. Aquello le había servido de lección y estaba más que dispuesto a tomar buena nota y aplicarse el cuento.

 

Los demás disfrutaron del día. Todos parecían haber olvidado el incidente. En realidad, nada malo había pasado y Romo estaba perfectamente, así que siguieron disfrutando del sol y la buena compañía.

 

En el camino de subida se encontraron con un perro perdido. Andaba despistado. Parecía joven y torpe. Un cachorrete con el pelo lanoso que casi le cubría los ojos. Parecía un perro de aguas. Lo recogieron y lo llevaron con ellos.

 

Pusieron anuncios por todo Santoña, pero nadie reclamó al pequeño, así que Romo, a pesar de la abierta oposición de su abuelo, se lo quedó.

 










 

 

 

Por la tarde, Romo estaba terminando de engarzar la moneda en un colgante tumbado sobre su cama. Era bastante manitas y se las había ingeniado para hacer una especie de soporte con un pedazo de cuero y poderla colgar así de un cordel de cuero negro. Miró satisfecho su trabajo, sabía que iba a quedar precioso sobre el escote perfecto de Marnie. Le echó un vistazo al reloj y se dio cuenta de que se estaba haciendo tarde. Habían quedado en “El Estebón” para echar un Quinito, después, él buscaría el modo de quedarse un rato a solas con ella. Estaba deseando tenerla un ratito sin compartirla con nadie, pensaba una y otra vez en las palabras que le diría, en las caricias que le regalaría, en los besos… Sólo con imaginarlo ya se sentía inmensamente feliz y excitado.

 

En el bar todo fue como siempre. Sonaba “Need You Tonight” de INXS.

 

Rieron, se divirtieron, incluso Morrochala estaba pasándolo bien. Se había soltado y ahora disfrutaba del momento sin preocuparse de las apariencias, estaba siendo él mismo, relajado y feliz. Sólo faltaba Diana. No había ido al bar como los demás, sólo le había dicho a Lucía que no se encontraba bien, que le dolía el estómago, pero ella sabía que lo que de verdad se le atragantaba era ver a Romo con otra chica… “Bueno, tendrá que aprender a vivir con ello —pensó Lucía— porque parece que a estos dos les ha dado fuerte” comentó cuando Tomás preguntó por ella.

 

Se estaba haciendo tarde y había empezado a llover. Todos se despidieron  a las puertas del bar y Romo se alejó por la calle cogiendo a Marnie de la cintura. Tomás vio cómo se alejaban riendo y él también se sintió feliz. Unas gotas de agua se le metieron en los ojos y al frotárselos vio unas luces, no, eran como unas caras sonrientes. Parecía que le estaban devolviendo la mirada cuando se alejaron rápidamente en la misma dirección que Romo y le pareció ver cómo un montón de luces se arremolinaban alrededor de la pareja. Danzaban y ascendían en torno a ellos. Fue cuestión de un segundo. Se frotó los ojos de nuevo pero las luces habían desaparecido. “He bebido más kalimotxo de lo debido” – pensó.

 

Durante todo el camino, Marnie y Romo no dejaron de tontear. Algunas caricias inocentes y otras que no lo eran tanto se mezclaron con sus besos. Al llegar a su casa, ella le invitó a subir. 

 

—Venga… Mis tíos se han ido unos días a Madrid a arreglar unos asuntos, no volverán hasta el viernes por la tarde… No me hagas suplicar que no se me da bien…

 

≪Me muero de vergüenza≫—susurró.

 

Romo no contestó de inmediato, se quedó callado unos segundos mirándola sin parpadear y respirando intensamente mientras ladeaba la cabeza como preguntando: “¿De verdad?” No se lo podía creer, aún dudaba un poco de si ella iba en serio.

 

—Mar, eres lo más bonito que han visto mis ojos —dijo Romo encandilado por su mirada, tratando de contenerse para no abalanzarse sobre ella y comérsela a besos en el portal.

 

No podía dejar de mirarla. No podría destacar nada de ella en concreto pero el conjunto de sus rasgos le alucinaba. Incluso sus pocas imperfecciones la hacían más perfecta a sus ojos, como ese lunar en su mejilla derecha; o el antojo en forma de fresa justo sobre el ombligo; o cómo se le arrugaba ligeramente la nariz cuando se reía... Nunca le habían entusiasmado las chicas de bandera. Las “tías super buenas”. Le gustaban pero no el aura que desprendían. Era eso precisamente lo que le producía rechazo de Diana. Por mucho que ella se hubiera esforzado por llamar su atención esmerándose en destacar por su aspecto, su aura no brillaba.

 

Marnie era diferente tenía la calidez de una persona cercana y un cuerpo por el que cumplir cadena perpetua. Su expresión era apacible y le relajaba mirarla a los ojos, perderse en sus iris de color bosque. Nunca se había sentido demasiado cómodo manteniendo la mirada por largos periodos de tiempo. En el fondo temía que alguien pudiera leer sus más oscuros pensamientos, sus miedos y su oscuridad si le miraba fijamente a los ojos por un rato. Pero con ella era distinto. Perderse en su mirada y dejar que ella le explorara parecía su estado natural. Sentía la necesidad de mostrarse tal cual frente a ella, que viera más allá que los demás y que le aceptara y le quisiera sin más, por él mismo y a pesar de él mismo. Cuando le sonreía pícaramente y juntaba sus morritos con un mohín de niña buena… Eso le  desarmaba por completo.

 

Ella realmente quería que subiese. Habían pasado una noche estupenda, el deseo flotaba entre ellos y nada iba a impedir que acabasen juntos esa noche. 

 

Romo tenía que atacar y creyó que el ascensor podía ser una oportunidad muy buena. Iba calculando los besos y caricias que le daría mientras durase el trayecto. Al entrar estaba tan nervioso y concentrado en lo que debía hacer que no se dio cuenta de dejarla pasar primero. ¡Su caballerosidad por los suelos! De pronto reaccionó y giró súbitamente la cabeza golpeándose con la puerta metálica. No muy fuerte pero lo suficiente para que retumbase el metal. Booooong!!!!

 

Eso rompió la tensión e hizo que ambos estallaran en carcajadas. Acto seguido tropezó con el zócalo pero ella hizo como que no lo había visto. Pulsó el tercer piso y le sonrió juntando sus morritos y Romo quedó petrificado hasta que las puertas se abrieron. Sus planes se habían escurrido por el hueco del ascensor.

 

Cuando llegaron a la puerta de su piso, ella estaba tan nerviosa que el llavero se le resbaló entre los dedos, no acertaba a meter la llave en la cerradura. Ante semejante panorama e invadidos por la ansiedad, los dos volvieron a soltar una carcajada. “¡¡¡Shhhhh, Shhhhh!!!” Se decían el uno al otro tratando de contener la risa para no despertar a todos los vecinos.

 

Una vez dentro del apartamento, se abrazaron fuertemente. Ella apoyaba su cabeza sobre el pecho de Romo, él hundía su cara en el pelo de Marnie embriagándose una vez más con su olor. De pronto todas las caricias y los besos retenidos se liberaron. Estallaron en un sinfín de mimos y roces. Cada vez más excitados, sus respiraciones se aceleraban hasta que finalmente dieron rienda suelta a su deseo.

 

Ya en el dormitorio de ella, hicieron el amor una y otra vez, como si el mundo estuviera a punto de acabarse. Primero de forma intensa y fuerte, para calmar su necesidad más inmediata. Después despacio, prodigándose en besos, recreándose en cada caricia. Romo pensó que si pudiera pedir un deseo, tan sólo uno, habría sido que nunca más volviera a salir el sol, que aquella noche durase para siempre.

 

En cambio, parecía que las horas pasaran más deprisa que nunca. El reloj de la mesilla de noche daba las señales horarias marcando implacable el paso del tiempo. El sol comenzó a colarse por las rendijas de la persiana.

 

Romo pulsó la tecla play del cassete de la mesilla y sonaba “Heaven” de Brian Adams.

 










 

 

 

Pasaron las horas sintiéndose el uno al otro y sin sentir cómo la noche continuaba avanzando, cómo el siguiente día se iba abriendo paso. Romo estaba despierto, viendo cómo la luz del amanecer se reflejaba sobre la piel pálida y pecosa de Marnie. Entonces se tumbó sobre su costado izquierdo, junto a su espalda desnuda. Pasaba la mano por toda ella, muy suavemente, utilizando la yema de los dedos y apenas rozando su piel. Intentado acariciarla muy despacio sin apenas tocarla. Era inevitable, y en pequeños intervalos el leve contacto de su mano sobre su piel le producía visibles cosquilleos y sacudidas en todo su cuerpo, al mismo tiempo que se le escapaba un gemido que nacía en el corazón y salía junto con su respiración a través de sus labios entrecerrados.

 

Eres toda mi lista de sueños cumplidos. Pensó Romo satisfecho. 

 

No podía sacarla de su cabeza. No podría olvidar esos momentos aunque lo hubiera intentado con todas sus fuerzas. Las imágenes de ella tumbada sobre la cama, su mano recorriendo su espalda, sus curvas, de la montaña al valle, de sus hombros a su culo, y vuelta a los hombros.

 

Los lunares salpicaban la piel de Marnie como si fueran estrellas en el cielo y Romo se sentía astronauta viajando entre peca y peca.

 

Cuando ella despertó y volvió su cara hacia él, sintió de nuevo la punzada del deseo. Era como si su capacidad de amarla fuera inagotable. Cada vez que lo hacían se podía palpar la magia entre ellos.

 

No eran ni las ocho cuando, de pronto, un golpeteo en la puerta de la habitación de Marnie les sacó de su ensoñación. Romo se incorporó en la cama sobresaltado. La cabeza de Chris asomó tímida y con voz somnolienta les dijo, como adivinando sus pensamientos.

 

≪Tranquilo, Romo. Tomás ya ha avisado a tus abuelos de que pasabas aquí la noche… ¿Os apetecen unos huevos revueltos y tostadas? Hay que reponer fuerzas.≫

 

Chris le tiró a Romo una camiseta limpia y unos pantalones cortos y salió de la habitación cerrando de nuevo la puerta sin decir nada más. Los dos estaban sentados en la cama, más tiesos que una vela. Marnie se cubría el cuerpo con las sábanas y tenía las mejillas encendidas del color de las cerezas tempranas. Los dos se dieron una ducha rápida, se vistieron y fueron a desayunar con Chris, que tampoco había pasado la noche solo. Lucía estaba haciendo las tostadas de pan de pueblo sobre una sartén.

 

Los cuatro se sentaron a desayunar y a hacer planes.

 

Mientras Chris cantaba la canción “Lucha de Gigantes” de Antonio Vega, uno de sus artistas favoritos. Era graciosa su versión con acento británico.

 

Irían a montar a caballo. Podían alquilarlos en un picadero cercano y pasear por el campo. Después, cada mochuelo a su olivo, comida y siesta para recuperarse, y por la tarde, como no, un Quinito en El Roble. 

 

Marnie estaba tan guapa. Con el pelo aún mojado cayendo sobre sus hombros, empapando la camiseta. Su cara limpia y brillante. Romo miraba sus ojos, rodeados de esas pestañas largas, con las puntas rubias… parecían hilos dorados. Estaba enamorado. Hasta las trancas.

 

Durante todo el día, Romo tuvo grabada esa noche en su cabeza. No podía esquivar los pensamientos. Todo volvía a suceder en su cerebro sin orden, las imágenes regresaban a borbotones: conduciendo, paseando, comiendo, viendo la tele, afeitándose para salir esa tarde... le venían flashes a la cabeza con imágenes de ella, ella, ella. Como descargas eléctricas, le quitaban aire y le oprimían el estómago con un agradable y a la vez inquietante cosquilleo. A veces parecía que no podía respirar, que se estuviera ahogando. Cuando pasaba, suspiraba con fuerza y entonces sonreía o incluso soltaba una carcajada nerviosa. Le encantaba esa sensación. Era como si su cuerpo le diera las gracias, de una forma un tanto peculiar, por haber disfrutado de aquellos momentos junto a Marnie y por ello quisiera revivirlo una y otra vez sin previo aviso, a traición, en ocasiones, a veces, poco apropiadas, como cuando trataba de mantener la compostura mientras comía con sus abuelos y sentía cómo esas imágenes y recuerdos le ponían “malo”.

 

Por fin consiguió dormir un rato a la hora de la siesta. Se quedó frito con una sonrisa pícara dibujada en los labios.

 










 

 

 

CAPÍTULO VII:

 

LA FELICIDAD

 

 

 

Durante algún tiempo más, viajamos de alma en alma, de fiesta en fiesta, y fui educándolo lo mejor que podía en el mundo de los muertos. Nos divertimos mucho, vivimos experiencias muy bonitas en muchas familias de culturas y lugares totalmente diferentes. Creció conmigo, no en tamaño por supuesto, porque como ya os he explicado, somos ángeles, espíritus, vida en su estado puro aunque nos llaméis muertos.

 

También visitamos zonas dejadas de la mano de Dios, o mejor dicho, zonas dejadas por los espíritus que viajamos y visitamos a los vivos. Es muy desagradable estar en una Fiesta pasando hambre, estando enfermo, o estando solo y triste. Solo unos pocos ángeles visitamos esporádicamente a estas desgraciadas personas. 

 

Es un círculo vicioso. Por eso la mala suerte llama a la mala suerte, o la maldad llama a la maldad. Si estás triste, solo, o te sientes desgraciado, implica que menos ángeles querrán estar en tu Fiesta y por lo tanto te encontrarás más indefenso ante la vida. Si la maldad te invade, los ángeles negros querrán convivir con tus sentimientos y activarlos para disfrutar del daño que puedes llegar a hacer la gente que te rodea.

 

Todos preferimos convivir con gente alegre, feliz y acomodada, pero para algunos de nosotros existe una llamada poderosa que nos impele a visitar a los tristes, a los solos, para poder darles un rayo de esperanza, para alegrar una pizca sus desgraciadas vidas, para tratar de infundirles esa chispa que les haga salir de su situación y llamar por ellos mismos a otros espíritus buenos que puedan hacerles brillar de nuevo. Pero, como trato de explicar, sólo uno mismo puede tomar esa chispa y convertirla en una verdadera llama, en un haz de luz que atraiga a más espíritus bondadosos. Uno va creando su propio destino a medida que enriquece su propia Fiesta.

 

Poco a poco mi Enano hacía cada vez más preguntas, como cualquier otro chaval y cada vez era más difícil encontrar las respuestas. Sabía que la pregunta más temida llegaría en cualquier momento: Su pasado, su familia, el porqué de su muerte... Además ya llevaba muchos días bastante callado y solitario. Sin apenas relacionarse con el resto de almas que encontrábamos en nuestro camino.

 

Tenía miedo que su alma comenzara a oscurecerse y decidí que antes de hacer frente a lo inevitable, debía llevarle a hacer un último viaje, a un lugar alegre y festivo.

 

Era verano y nos dirigíamos a las afueras de Varsovia. Allí, en una pequeña hacienda de campo, se celebraba una boda. Era el enlace de Piotr, un joven muy especial que a su vez cumplía 20 años ese mismo día. Era un chico joven y dicharachero, a pesar de que su familia no disponía de grandes bienes materiales, les sobraba amor y experiencias.

 

Estaban esperando el momento de entrar en la Iglesia, La muchacha, una joven de sólo dieciocho años, se veía radiante, con su vestido blanco, amplio, y una corona de florecillas adornando su cabello rubio y ondulado. Pronto llegó el sacerdote a darles la bienvenida y juntos entraron en el templo. Les acompañaban sus padrinos, el mejor amigo de Piotr y la hermana mayor de Anielka, la novia.

 

Los invitados se veían felices y emocionados. Al terminar la ceremonia, íntima y entrañable, todos se acercaron a felicitarles y a entregar flores a la novia, y al salir les tiraron arroz y muchas monedas pequeñas. Ellos se agachaban a recogerlas porque, según la tradición, debían recoger todas y cada una de ellas y quien más recogiera de los dos, mandaría en la casa.

 

Entramos en su Fiesta, y nunca mejor dicho, porque Piotr estaba celebrando su cumpleaños y boda a la vez. Esa noche estaba radiante, feliz, podría haberse comido el mundo de un bocado. Y nosotros con él. Unas 300 almas nos congregamos allí disfrutando de aquel momento de felicidad con su familia y con los miles de almas que se encontraban en las Fiestas de las diferentes personas vivas que asistían a la celebración.

 

Sonaba la canción “Breathe” the Midge Ure.

 

Cuando los novios llegaron, sus padres les ofrecieron el pan y la sal. Después brindaron con una copita de Vodka que los novios lanzaron hacia atrás. Las dos copas se rompieron en mil pedazos augurando una larga y feliz vida como matrimonio.

 

Todo el mundo reía, bailaba y compartía los humildes manjares que servían para festejar la unión. 

 

Largas mesas de madera con bancos, flores por todos los lados, unos músicos vestidos con trajes tradicionales amenizaban el evento, y cintas de colores colgaban de los árboles que daban sombra en aquella soleada tarde de verano.

 

El bisabuelo de Piotr se acercó a la pareja que en ese momento brindaba alzando sus copas. El viejo se sentó junto a ellos. Era un anciano entrañable de más de noventa años, con el rostro y las manos curtidos por el trabajo, el pelo blanco y los ojos profundos y grises.

 

—Aquí están mis monedas, les dijo entregándoles un saquito de tela que parecía muy viejo. No he querido lanzarlas, temía que alguna se perdiera y son un tesoro muy valioso para mí. Son las trece monedas que le entregué a tu bisabuela en nuestra boda, lo que se llaman Arras en la iglesia Católica. Cuidadlas mucho, son parte de un tesoro de los nazis, unas monedas de la época de los grandes emperadores romanos. Un general de las SS me las entregó como pago por salvarle la vida. 40 monedas. Trece le di a tu abuelo y otras trece a tu padre, y una al padre Aleksander. Hoy te entrego a ti las mías ahora que mi momento está cerca. Pronto me iré con mi esposa y allí donde vamos no podemos llevarlas con nosotros. Es hora de entregárselas a la siguiente generación, con mis deseos de que os traigan tanta felicidad en vuestro matrimonio como a nosotros en el nuestro.

 

Mientras hablaba, el viejo no paraba de juguetear con una de las monedas, haciéndola pasar entre sus dedos y de una mano a otra con una habilidad pasmosa para un anciano como él, como si fuera un auténtico prestidigitador. Después, metió de nuevo la moneda dentro del saquito y se lo devolvió a la pareja.

 

Los chicos se miraron sin darle demasiado crédito a la historia del anciano, pero felices y agradecidos por el cariño del abuelo. Dentro del saquito había unas pequeñas y viejas monedas, muy ennegrecidas por el paso del tiempo. Las sacaron para verlas mejor y se dieron cuenta de que sólo había doce. Pero no le dieron mayor importancia, pensaron que la anciana memoria del abuelo ya flaqueaba y se había inventado toda esa historieta. 

 

Los novios se levantaron a bailar. Ambos, uno frente al otro, se miraron con infinito amor. Piotr puso sus manos sobre el vientre de ella y mi Enano comprendió lo que sucedía. Una nueva vida crecía dentro de ella. Los novios se sentían afortunados por haber visto bendecido su amor con aquel bebé que pronto nacería.

 

Lentamente comenzaron a bailar, abrazados, destilando ternura y madurez pese a su corta edad, mirándose a los ojos. Piotr besaba la cara de su amada, su cuello, sus labios, sus manos…

 

Sentí cómo mi pequeño se llenaba con la felicidad de ambos y supe que pronto, muy pronto, estaría preparado.

 

—¡Soy tan feliz! Te amo tanto, mi esposa, que sería capaz de dar mi vida por ti —dijo el joven novio.

 

—Tú me das la vida —respondió ella.

 

Un haz de luz salía de ellos, fuerte e intenso. Me costaba comprender cómo los vivos no podían verlo. De pronto el viento comenzó a soplar. Unas nubes espesas se acercaron por el horizonte. El aire olía a campo, a verano y a tierra mojada. La tormenta se acercaba. La gente comenzó a correr de un lado para otro llevando en sus manos todo lo que podían: platos, copas, comida, vino… Trasladaban la fiesta al interior del granero, allí estarían a salvo de la lluvia que ya había comenzado a caer.

 

Miles de gotas descendían del cielo, miles de espíritus joviales viajaban en ellas, ninguno quería perderse aquella fiesta, todos querían compartir y llenarse de ese amor y felicidad que inundaba el ambiente. Los novios seguían bailando sin hacer caso de la lluvia. Se empapaban del agua y de los espíritus que llegaban y bendecían sus Fiestas con su presencia.

 

—Hay un dicho que reza: “boda lluviosa, novia dichosa” ¿Entiendes por qué?, sonreí mientras hablaba con mi pequeño

 

El Enano sonreía también. Cualquier atisbo de sombra que hubiera podido crecer dentro de él, se esfumó. De pronto me miró y me preguntó:

 

—Viejo ¿es eso posible? ¿es posible que alguien de la vida por otra persona a la que ama?

 

—Claro que es posible —respondí—. Yo lo hice,… yo lo hice.

 










 

 

 

CAPÍTULO VIII:

 

LA FATALIDAD

 

 

 

—Venga, Tomás, date prisa, que se nos ha hecho tarde. Seguro que ya han llegado todos.

 

Romo había ido a casa de su amigo, después de haberle estado esperando bajo el sirimiri casi diez minutos en la esquina de su calle, al ver que éste se retrasaba.

 

—No me des la lata que bastante he tenido ya hoy. Como tú no tienes que compartir cuarto de baño con dos hermanas adolescentes…

 

—Oye, ¿Cuántos años tiene ya la peque? —preguntó Romo

 

—¿Ainoa? Ya son quince los que cumplió en Abril

 

—Vamos a tener que vigilarla de cerca, que el otro día la vi en la playa y se está poniendo tremenda.

 

—¡Tío, que es mi hermana!

 

—Precisamente, no podemos dejar que cualquier babas se lleve de calle a nuestra hermanita pequeña.

 

Romo era hijo único y adoraba a los hermanos de Tomás como si fueran propios. Carola, de diecisiete, Ainoa de quince y Joaquín de doce… y el más pequeño, Asier, de sólo cinco, que nació después de la muerte de Iñaki… Eran como de su familia.

 

La de Tomás era una de esas grandes familias, con un montón de hijos, primos, tíos… un clan dedicado al negocio de la exportación de productos de la tierra como vino, quesos o aceite de oliva. Romo a veces sentía envidia. Le hubiera gustado tener un hermano pequeño, o una hermana… pero después se daba cuenta que los que no tenía de sangre los tenía por amistad y a veces, esos lazos son incluso más fuertes que los del parentesco.

 

—No me hables de “nuestra hermanita pequeña”, que contento me tiene, dijo Tomás sin disimular su enfado. A veces parece que me quiere fastidiar a posta.

 

—¿Qué ha pasado? 

 

—Nada… Lo de siempre, que basta que le diga que se dé prisa en el baño porque he quedado contigo para que la tía se tire horas acicalándose, alisándose el pelo, quitándose los pelos del entrecejo o qué se yo… Lleva una hora y veinte minutos de reloj ahí dentro. Si hasta mi madre le ha echado la bronca. Al final, tanto Carola como yo nos hemos tenido que duchar en el baño de mis padres. ¡Ni me he podido afeitar!

 

No había terminado del todo su frase cuando se oyó el pestillo de la puerta del baño. De una nube de vapor salió una chica alta y delgada con la melena castaña ondulada que le llegaba hasta la cintura y un poco más maquillada de lo que a Tomás le hubiera parecido apropiado. Le lanzó una mirada desafiante a su hermano y, de inmediato, cambió de registro para dedicarle una sonrisa coqueta a Romo y un "Buenas tardes” de lo más zalamero.

 

Desde el cuarto de baño salía entre vapores la canción “You´re Unbelievable” de EMF que Ainoa tenía puesta mientras se preparaba.

 

—Qué figura, la tía, no tiene peligro ni nada la enana.

 

—Si yo te contara —respondió Tomás—. Bueno, dame dos minutos y estoy… y perdona…

 

—Nada, tío, sólo me moriré de impaciencia por ver a Mar, pero tú tranqui…

 

—Hablando de Marnie…

 

—No diré ni una palabra —sentenció Romo dando por zanjada la cuestión.

 

—No hace falta… el que calla, otorga —dijo Tomás sin poder reprimir la risa.

 

—Cállate y estate a lo que estás, que te vas a cortar el bigote con la maquinilla… a ver si te vas a convertir en “Morrochala II, el retorno”.

 

No podían dejar de carcajearse, y ello les retrasó unos minutos más.

 

Cuando por fin llegaron al bar, sus amigos estaban ya pidiendo la segunda ronda de Kalimotxo.

 

Marnie parecía inquieta, se revolvía incómoda en el taburete y se mostraba un poco distante con Romo. A su lado, Diana, relajada y con una sonrisa triunfante en sus labios de los más sospechosa. Tuvo que pasar un rato hasta que Romo fuera plenamente consciente de que algo se había cocido a sus espaldas entre Marnie y Diana y que como resultado había dado esa especie de pastel amargo que ahora tenía frente a los ojos. Después de una hora de indirectas y sutiles “puñaladas”, Romo no aguantó más y cogió a Marnie de la mano para apartarla del resto. Salieron del bar hacia la iglesia situada en la parte más alta del Casco Viejo de Laredo y se sentaron en las escaleras.

 

—¿Se puede saber que bicho te ha picado? —preguntó

 

—¿A mí? Naaaaada —respondió ella con un aderezo de indignación.

 

—Pues menos mal, porque si llegas a estar enfadada o molesta por algo no quiero ni imaginar qué careto tendrías…

 

—¿Y qué cara quieres que tenga? Te presentas como el más encantador de los príncipes, me encandilas, me llevas a la cama, te acuestas conmigo, dejas que me haga ilusiones y… ¡Y ahora me tengo que enterar por Diana de que en realidad sólo soy otra muesca en tu cinturón! —empezaba a gritar ella.

 

—¿Pero de qué cojones me estás hablando?

 

—Pues eso, que Diana ya me ha contado lo tuyo con ella… bueno, más bien lo que tú querías… Buf,… y con tantas otras.

 

—Por favor, cálmate y explícame esto porque me estoy mareando… ¡no entiendo nada!

 

—Mira, Romo, no hace falta que te justifiques, ¿Vale? ¡Y yo que pensaba que me estaba enamorando de ti! ¡Sí, de ti, pedazo de Gilipollas! Ella ya me ha contado cómo eres y...

 

—¡Para el carro! Respira y empieza desde el principio porque aquí hay algo que me está oliendo muy, pero que muy mal.

 

Marnie trató de tranquilizarse y tomar aire entre sollozos.

 

—Me ha contado lo tuyo con ella, cómo le pediste salir hace un par de años, cómo ella te dijo que no porque no se fiaba de ti, que siempre has sido muy mujeriego y que cada verano tienes una pollita nueva a tu lado… Que le gustabas, pero que menos mal que no se había dejado liar por ti, pero que desde entonces no parabas de enrollarte con chicas cada quince días para darle en las narices y…

 

—¡Esa tía está loca! —aulló Romo.

 

Marnie echó a correr y Romo tras ella. Enseguida llegaron al bar donde todos esperaban expectantes.

 

—¡Diana, Diana! —gritó Romo llamando a la chica fuera de sí.

 

Diana miró hacia ellos con los ojos muy abiertos. De pronto Morrochala, que parecía no haberse enterado de nada  de lo que estaba pasando, se volvió hacia ella y le preguntó “¿Pero qué has hecho?”. Tomás también la miró con ojos inquisitorios, la agarró del brazo y la llevó hacia donde estaban Romo y Marnie: “Si la has liado te va a tocar desliarla, guapita” – le dijo con tono amenazante.

 

Tomás consiguió sacar a los tres del bar y llevarlos hasta la playa para que discutieran en lugar de dar la nota delante de todo el personal. Romo acalorado empezó a hablar tratando de contener la rabia.

 

—Venga, repítele a Marnie todo lo que le has dicho antes, pero ahora delante de mí, mirándome a los ojos… 

 

Apenas podía contenerse, le hubiera estampado un bofetón en toda la cara.

 

—¡Mala, bruja, envidiosa! ¿Cómo has podido?

 

Romo estaba hirviendo de rabia. Odiaba las mentiras, los enredos y ahora odiaba a Diana por haber envuelto en ellos a la persona que se había convertido en parte de él. 

 

—¿Pero te puedes creer la sarta de mentiras que le ha contado a Mar?

 

Romo relató de nuevo los engaños con los que Diana había envenenado a Marnie.

 

—¡Joder! ¡Parece mentira, ni que tuviéramos quince años! ¡Que ya somos mayorcitos para andarnos con estas mierdas!

 

—Venga, cálmate, Romo. Marnie, te puedo jurar que eso no es cierto. Diana, no entiendo cómo has podido caer tan bajo, Tía, estás enferma… —trataba Tomás de calmar los ánimos.

 

—¡Si te hubieras fijado en mí! Romo, ni siquiera me ves, estoy aquí, siempre, a tu lado, tratando de que me mires y ni siquiera me ves y te dedicas a hacerte carantoñas con esa que acaba de llegar, gritó Diana refiriéndose a Marnie ¡Ni siquiera me ves! ¡os deseo lo peor!

 

Diana se alejó de ellos corriendo por la playa. Morrochala estaba unos metros por detrás, contemplando la escena desde la distancia con la boca abierta. Se acercó a ellos cuando Diana salió corriendo, les contó brevemente la conversación que tuvieron en la escalinata del faro. No pensaba que fuera capaz de llegar tan lejos. Estaba nervioso y triste. Los chicos le miraban sin terminar de entender. Él susurraba para sí “Es culpa mía, es culpa mía, tenía que haberle parado los pies…” Y de pronto salió corriendo detrás de Diana gritando su nombre.

 

Como siempre fue Tomás el que puso la nota de cordura en todo aquel berenjenal. Marnie estaba como en shock y Romo trataba de asimilar el disgusto. 

 

—Perdona, Romo, perdona —sollozaba Marnie—. No tenía que haberle hecho caso… yo…

 

—No te preocupes —trató él de tranquilizarla—. Tampoco me conoces lo suficiente para saber de qué pasta estoy hecho… no te agobies.

 

—Lo siento, lo siento, lo siento… tenía que haber hablado contigo antes de cogerme este globo tan tonto.

 

Romo no dijo nada, sólo la cogió entre sus brazos y le cerró los labios con un beso amoroso. 

 

Tomás se les acercó y poniendo sus brazos alrededor de ellos les dijo. “Vamos dentro, que esto se merece algo más fuerte que un Kalimotxo”

 

La pandilla se había disuelto, casi todos se habían marchado ya y subieron al Bar Atalaya.

 

Sólo quedaban ellos, Chris y Lucía. No había pasado ni media hora cuando Morrochala volvió a aparecer por la puerta.

 

Sonaba “Give me Back my Man” de B52´s.

 

—Ficof, teneif que fenir, ef Diana no configo hacerme con ella, no para de defir tonteriaf. Me ha dado un bofetón que fe me ha abierto otra vef la herida del lafio… ¡Joder, no veaf  fi duele! Ahora que ya fe me eftaba curando… Ha falido corriendo hafia el puerto. Dice que solo haflará contigo, Romo…

 

—Romo, podéis llevaros mi coche, dijo Chris, si os lo lleváis seguro que la alcanzáis. Yo acompaño a las chicas a casa.

 

Tomás miró de reojo su copa de Ron con cocacola aún sin tocar y se alegró de que, entre pitos y flautas, no les hubiera dado tiempo a beber nada. Los tres se montaron en el escarabajo de Chris y se fueron a buscarla. 

 

Allí estaba ella, llorando y haciendo aspavientos sobre la dársena, gritando que ya no quería vivir… Romo la llamó y ella giró la cabeza hacia ellos. Tenía un aspecto horroroso. Se le había corrido la pintura con las lágrimas y unos churretones oscuros surcaban sus mejillas. Estaba despeinada y se había quitado la ropa. Estaba en ropa interior amenazando con tirarse al mar. Romo la conocía lo suficiente como para saber que sólo estaba tratando de llamar su atención una vez más. Se acercó a ella despacio, quería hablarle, tenía que conseguir romper ese bucle de despropósitos y reacciones descontroladas para conseguir que se tranquilizara. Él sabía un poco de eso, al fin y al cabo, tenía cierta experiencia tratando situaciones similares…

 

Le costó un rato conseguir que la chica se tranquilizara lo suficiente como para que se vistiera y les dejara meterla en el coche. Tendrían que llevarla hasta Colindres, donde tenía su casa. Ya recogería su coche al día siguiente.

 

Los cuatro iban en el escarabajo de Chris, Morrochala al volante, Romo a su lado, con el cuerpo vuelto hacia el asiento trasero mientras sermoneaba a Diana, que estaba sentada al lado de Tomás, que  cogía su mano para consolarla y no paraba de repetir “Venga tío, no te pases, que ya se ha enterado, que no lo va a volver a hacer…” cada vez que Diana rompía a llorar.

 

Ella estaba confusa consigo misma. Por un lado, se sentía mal por haber montado aquel espectáculo, por otro, no podía evitar sentir cierto grado de satisfacción al haber conseguido que, por fin, Romo, le estuviera prestando toda su atención. De pronto, le atizaba un rayo de cordura y le ahogaba la vergüenza de nuevo por haberse portado como una imbécil… y la culpa iba haciendo su aparición de forma intermitente entre unos y otros pensamientos.

 

En el cassete del coche sonaba “Smell like teen spirit” de Nirvana.

 










 

 

 

Había empezado a llover y los limpiaparabrisas del escarabajo apenas daban abasto para mantener la vista de la carretera despejada. A lo lejos vieron unas luces brillantes, posiblemente habían puesto un control de alcoholemia y como Morrochala había tomado unos cuantos Kalimotxos decidió tomar un desvío para evitar una multa segura. La alternativa de tomar la carretera secundaria no era una opción que ninguno le hiciera demasiada gracia. Era una carreterucha angosta y muy oscura, y el estado del firme dejaba mucho que desear; era un camino sembrado de gravilla, baches y agujeros. Tendrían que tener cuidado.

 

Los ojos de Tomás se llenaron de luces por un momento y volvió a pensar que se había pasado con la bebida.

 

Iban hablando de lo que había pasado y ninguno de ellos lo vio venir. Fue cuestión de unas décimas de segundo. Un coche que iba por la estrecha carretera en el sentido contrario se salió de su carril y provocó que Morrochala tuviera que dar un volantazo para esquivarlo. No llevaba encendidas las luces, por eso no pudo percatarse de su presencia hasta que ya lo tenían encima. El coche se desetabilizó un poco, pero cuando pensaban que el peligro había pasado, un bache del camino hizo que el chico perdiera por completo el control del coche. Dieron varias vueltas de campana para quedar bocabajo junto a la cuneta

 

Pronto empezaron a llegar las ambulancias. Trasladaron a los heridos al recién inaugurado Hospital Comarcal. Pronto se congregarían allí amigos y familiares de los chicos.

 

Morrochala y Diana no habían salido muy mal parados, sus lesiones se limitaban a algunas contusiones y pequeños cortes. Tomás estaba en observación. Tenía cortes en la cara producidos por el cristal del parabrisas. A simple vista no tenía lesiones graves, pero se había golpeado en la frente con el lateral de la puerta y tenía una brecha con mala pinta en el nacimiento del pelo. Romo era quien había salido peor parado. No llevaba puesto el cinturón y estaba distraído regañando a Diana. No lo vio venir. Afortunadamente, el cristal delantero del escarabajo era estrecho y el asiento estaba bastante hundido en el cuerpo del coche. Esto le salvó de salir despedido en el choque. Aun así, sus lesiones eran muy graves. Estaba inconsciente y no sabían el alcance real de los daños internos que podía haber sufrido. Tenía cortes profundos y perdía sangre a chorros. Tomás estaba en el box contiguo en las urgencias mientras le cosían la cara. Él sí estaba consciente mientras tras la cortina escuchó cómo tenían que reanimar a su amigo que sufrió dos paradas en menos de veinte minutos.

 

Tomás no se podía creer lo que estaba pasando. Se habían llevado a Romo al quirófano y él esperaba en la UCI. Le habían hecho una placa del cráneo y esperaba resultados. Al parecer había perdido el conocimiento durante unos segundos y se encontraba peor por momentos. 

 

Mientras esperaban los resultados, pudo escuchar cómo una enfermera preguntaba por su amigo. El médico dijo que estaban haciendo todo lo posible pero que la cosa pintaba muy mal. Sintió un escalofrío. Era consciente de que tal vez estaba a punto de perder a su mejor amigo. No quería que Romo muriera. Cerró los ojos. Fuera llovía, cada vez con más intensidad. Se dejó llevar por sus pensamientos, por los recuerdos que poblaban su memoria. Sentía que había vivido muy intensamente, que, gracias a Romo, había conseguido serenar su espíritu y encontrarse en paz. Se acordó de sus padres, de sus hermanos y hermanas, de todo lo que ya había vivido, de los viajes a países lejanos, las experiencias que gracias a la saneada economía de su familia había podido vivir. Tantas y tantas cosas que Romo no había podido hacer… ¡Si ni siquiera había montado en avión! Se dio cuenta de lo afortunado que había sido. De que en sus veinte años había tenido vivencias que la mayoría de la gente no tendría en toda una vida. Se sintió viejo y satisfecho, como si hubiera cumplido ya su misión, y deseó que su amigo pudiera vivir. Le faltaba tanto camino aún por recorrer, tantas cosas por vivir por las que él ya había pasado... Se durmió pensando que si pudiera, de verdad, daría la vida por él.

 

Había mucha luz. Al abrir los ojos volvió a ver un montón de puntos luminosos a su alrededor. Eran luces como las que aquella noche había visto perseguir a Romo y a Marnie cuando se alejaban juntos. Se frotó los ojos, pensando que aquello se debía al golpetazo que se había dado en la cabeza. “Igual me he quedado tonto” – pensó. Al abrir los ojos de nuevo, lo que vio le sorprendió aún más. Allí, junto a él estaba su hermano Iñaki. Cualquiera habría lanzado un alarido de pánico, pero por alguna razón él se sentía extrañamente cómodo y confiado.

 

—¿Por qué estás aquí?

 

—¿Cómo que por qué estoy aquí? Llevo aquí ya muchos años… En realidad, desde siempre.

 

—¿Qué quieres decir? ¿Estoy…?

 

—Sí, Tomás, estás muerto. No te preocupes, ya nos hemos encargado de Romo. Se está recuperando, va a vivir, gracias a ti.

 

—No lo entiendo… ¿Qué estás diciendo?

 

—No es fácil de explicar, hermanito… Lo has deseado, de corazón, y los espíritus que vivimos contigo hemos ido a ayudar a Romo. Has hecho algo muy grande… si tu deseo no hubiera sido tan sincero no habríamos podido hacer nada por él, sus propios espíritus no se bastaban para ayudarle, Y eso que el tío tiene una “Fiesta” bien poblada… ¡como el que más! ¡Qué poderío! Pero no era suficiente. Menos mal que hemos ido “a echar una mano”. No hubiéramos podido hacerlo si tu no hubieras decidido dar la vida por él.

 

—¡Así que ha funcionado!

 

—Sí, Tomás, ha funcionado. ¿Me acompañas? Vamos a verle, habrá tiempo para que entiendas cómo va todo esto… Yo te dejo ahora con Romo y me voy con mamá. Tú ya no me necesitas, ella sí.

 

 La noticia cayó como un jarro de agua helada. Los padres de Tomás no podían creer que tuvieran que pasar de nuevo por ese trance. Nadie está preparado para la pérdida de un hijo. ¿Cómo podrían superar la pérdida de dos? Sólo el amor que sentían por el resto de sus hijos les mantenía en pie. Se aferraron a ellos, se hicieron fuertes juntos y poco a poco consiguieron asimilar la nueva pérdida.

 

Los amigos de la pandilla no podían creerlo. “¡Pero si estaba bien!” —decía Morrochala— Yo estaba con él y estaba bien…”

 

El golpe había provocado un micro derrame y una inflamación que habían hecho aumentar la presión intracraneal. Habían tratado de remediarlo, pero era tarde. Los daños causados eran irreversibles. Murió sin darse cuenta, repetían las enfermeras.

 

Cuando Romo se despertó, junto a su cama estaban Marnie y su abuela. Sus primeras palabras fueron para preguntar por Tomás. Quería confirmar lo que, de alguna manera, él ya sabía.

 

—Ahora me lo explico…

 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Marnie.

 

—Que durante todo este tiempo no haya dejado de hablarme y de darme ánimos… ha estado a mi lado todo este tiempo… Pero ahora ya no le oigo.

 

Los ojos de ambos se inundaron de lágrimas. Marnie le cogió de la mano. Ya nunca más se la soltaría. 

 










 

 

 

CAPÍTULO IX:

 

EL SENTIDO

 

 

 

El momento había llegado, mi pequeño estaba listo para conocer aquello que tanto deseaba. Teníamos que viajar juntos una vez más, y así lo hicimos. Volamos a Laredo.

 

No tardamos mucho, una fuerte borrasca nos ayudó a transportarnos a gran velocidad y en unas cuantas horas llegamos aferrados al temporal, por el noroeste, por el mar. Los ojos de Niño se abrieron como dos canicas al ver y reconocer el lugar donde nos encontramos por primera vez. Pasamos junto al Faro del Caballo en Santoña y al girar la esquina de la montaña, la playa se abrió ante nosotros y nos sonrió. Comenzó entonces a llover sobre el paseo y de repente, un haz de luz llamó la atención del niño y le atrajo con un poder que el joven ángel jamás había sentido.

 

—Que ha sido eso —preguntó. 

 

—Es Romo —respondí.

 

—¿Quién es Romo? ¿Es algún amigo tuyo de cuando estabas vivo?

 

—Ven, vamos a acercarnos un poco más, respondí. Ya estás preparado para ver conocer la verdad. Vamos al paseo

 

—¿De paseo?

 

—No, al Paseo. El paseo Marítimo. Quiero presentarte a unas personas.

 

Según van sobrevolando el paseo se oye vocear a una mujer:

 

—¡Rómulo, corre que nos vamos a empapar!. Así le llamaba Marnie cuando quería ser contundente.

 

—¡Que no me llames así cuando me echas la bronca! —respondió Romo riéndose y agarrándola fuerte por la cintura y de forma juguetona—. Además, qué más da que llueva, replicó. Ven a aquí, Lara, hija, agarra la mano de tu madre.

 

Niño vio cómo el matrimonio con una niña de aproximadamente su edad caminaban felices bajo la lluvia por el paseo marítimo.

 

En el carrito de bebé colgaba un altavoz bluetooth en el que sonaba la canción “Learn to Fly” de los Foo Fighters.

 

No pudo evitar caer sobre ellos. Una fuerza inmensa le atrajo, algo familiar y cercano. Sintió un vínculo tan intenso que le unía a esas personas que dedujo, enseguida, lo que viejo estaba a punto de contarle.

 

—Saluda a tu familia, pequeño.

 

—¿Qué? —respondió rompiendo a llorar.

 

—Ya lo has oído. Te presento a tu padre, tu madre, tu hermanito Lucas y tu hermana melliza Lara. Ella si sobrevivió al parto.

 

Lloraba y reía a la vez. Lloraba por haberse perdido todo el amor y felicidad que percibía, pero reía al encontrar sentido por fin a su muerte y por haber encontrado por fin a su familia.

 

—Entonces porque morí yo.

 

—Por algo muy hermoso, aunque tú no seas consciente de ello. Conmigo has aprendido que hay espíritus que prodigan la maldad allá donde van, unos de forma consciente, otros sin querer, pero ahí están, Los Ángeles Negros. Ellos querían llevaros a los dos, amargar la vida de tus padres, deshacer su felicidad. Erais espíritus nuevos, a punto de nacer a la vida. Es en ese momento cuando los vivos son más vulnerables, cuando abandonan el mundo de los espíritus para convertirse en personas y aún no hay nadie en sus Fiestas. Los recién nacidos están solos por unos momentos, solos y vulnerables.

 

Unas lágrimas empaparon mis ojos al recordar el momento en que había recogido al pequeño. No podía alejar de mi mente que si hubiera estado allí en el momento del parto, tal vez, sólo tal vez, hubiera podido hacer algo por mi pequeño… Pero había llegado a comprender que las cosas suceden por algo.

 

—Tú, mi pequeño, sin saberlo, diste la vida por tu hermana. Aunque sólo fuera por unos instantes, tu espíritu estuvo con ella en el momento de nacer, le ayudaste a superar el trance del parto e hiciste que ella viviera. Ese momento, el del nacimiento, es confuso. El alma nueva deja el mundo de los espíritus, olvida su anterior existencia para entrar en el cuerpo mortal. No es hasta la muerte cuando volvemos a recordar aquellos momentos, el tiempo que trascurre desde que nuestra alma se genera hasta que nacemos. 

 

—Pero entonces, ¿por qué yo no recuerdo nada de eso?

 

—En tu caso, el paso por la vida fue rápido, apenas unos instantes. Vivir, morir… todo en una fracción de segundo. Pero, como ya te he explicado, el tiempo a este lado es algo muy relativo y tú pudiste salvar a Lara. A pesar de que los Ángeles Negros quisieran vengarse de él.

 

—¿Y quién quería hacer daño a mis padres? ¿Por qué a ellos?

 

—Tu padre burló a la muerte, venció a los Ángeles Negros, una vez… hace ya mucho tiempo… Te ibas a llamar Tomás, en recuerdo de ese gran amigo que había dado la vida por él.

 

—¡Gracias a ti! ¡Ahora lo entiendo!

 

—Cuando falleciste te acogí. Te he enseñado todo y te he querido como mi propio hijo pero ya era hora de que conocieras a tus verdaderos padres. Lo siento, no creía que estuvieras preparado. Viví con tu padre Romo en vida, viví también con él en muerte. Más tarde me dediqué a viajar una temporada para conocer el nuevo mundo en el que estaba. Años en que aprendí muchas cosas. Viví en varias fiestas, en muchos países, en muchas personas. Pero cierto día me vi en la necesidad de volver. Una fuerza enorme me hizo regresar a mis orígenes. 

 

—Sí, soy Tomás, el mejor amigo de tu padre.

 

Hace unos años, justo antes de tu nacimiento, decidí volver a la fiesta de tus Padres. Algo muy poderoso me hizo regresar.

 

Comencé a relatar mi historia,… su historia con un “cover” tranquilo de la canción “Don´t you worry Child” de Swediss Mafia House.

 










 

 

 

Un día me encontraba sobrevolando el norte de España buscando alguna persona para entrar en su Fiesta y vivir nuevas experiencias. Concretamente estaba planeando a lo largo de los acantilados de la cornisa Cantábrica. Desde el País Vasco hasta Galicia. Me encantaba esa zona: el viento y la lluvia huelen fenomenal mientras vuelas y de repente, tras cualquier acantilado, puedes caer en una playa con grandes olas.” Decía mientras los recuerdos se agolpaban en mi memoria.”

 

Era una noche de primavera, y una leve brisa me ayudaba a sobrevolar el precioso y verde valle de Liendo. Observe varias personas en las cuales me introduje por unos minutos pero nada realmente me llamó la atención de sus Fiestas. Estaba cansado de viajar y me apetecía pasar una pequeña temporada estable en alguna persona, pero ese momento parecía no llegar. Buscaba algo especial, algo concreto. Por eso me encaminé hacia aquel añorado lugar. Pero nunca imaginé lo que me ocurriría en el siguiente segundo de mi eternidad y que cambiaría mi muerte para siempre. Siempre, siempre, siempre, cuando algo menos te lo esperas… ocurre.

 

Súbitamente un haz de luz cilíndrico y vertical emergió de la tierra al cielo. Me asustó y cegó por completo.

 

—¿Como en la Boda de Piotr? —preguntó curioso mi pequeño mirándome con los ojos muy abiertos.

 

Era un gran chorro de espíritus que salían como cañonazos. Justo al otro lado de la colina al final del valle. Subían en forma de rayo hasta tocar las estrellas. A una velocidad de vértigo. Luego caían poco a poco de nuevo en toda la tierra.

 

—Cómo cuando explota un cohete de los gordos en los fuegos artificiales —dijo el pequeño recordando la boda en Varsovia.

 

—Sí, parecido. Cada chispa era un ángel y el ruido eran sus carcajadas de alegría.

 

Me apresure a volar colina arriba acariciando las peñas y los árboles con ansias de descubrir lo que había al otro lado. De repente llegue a la cima y mire hacia abajo. Allí vi Laredo de nuevo. Cuatro kilómetros de preciosa playa, larga, larguísima, y muy ancha. Sus casas la protegían linealmente hacia el interior. Algún día te la enseñare de noche, tumbados en las campas de Seña desde donde veremos cómo juegan sus luces con los espíritus de sus gentes.

 

—Bueno venga, sigue —me interrumpió el niño impaciente.

 

Comencé a bajar hacia la playa por las calles del Casco Viejo pero no vi nada. Llegue hasta la mitad de la playa, ansioso, buscando la razón de ese chorro de espíritus felices que viajaban hacia la noche a una velocidad increíble. Pero no encontraba su fuente y origen. Estaba impaciente y la curiosidad me inundaba cuando por fin sentí de nuevo el resplandor a mis espaldas y me hizo girar súbitamente. Por fin lo vi. Volé apresurado en compañía de la leve y cálida brisa de verano y allí lo encontré. A mi querido Romo, mi amigo Romo. Guiado por su luz lo encontré. Ese fue el día que vi su haz de luz, ese día que crucé el verde valle de Liendo hasta regresar a Laredo.

 

Encontré de nuevo a Romo sentado en la última escalera del faro del caballo. Después de mi muerte, años después, regresé a él. Se encontraba recordando aquel trágico accidente que nos separó. Recordando aquel fin de semana en Laredo tan perfecto en un inicio y tan triste al final. Recordando nuestras batallas recordando nuestra feliz vida. Recordando sus felices años en mi compañía. 

 

Por eso tuve que hacerme cargo de ti. Fue el destino  lo que me atrajo a tu padre justo el día en que iba a pedirle la mano a tu madre.  Él jugueteaba con el anillo que iba a colocar en su dedo esa misma noche. Anillo fabricado con el metal fundido de la moneda que encontró en el fondo del mar aquel día. Recordaba, añoraba nuestros momentos juntos. Su deseo porque yo estuviera allí para celebrarlo con él, como cuando éramos unos jovenzuelos, era tan poderoso que me atrajo hasta aquel lugar. Él no lo sabía, pero yo estaba allí, y creo que de un modo u otro, él lo sentía de esa manera.  Recuerdo cómo se frotó los ojos cuando vio un destello en el mar tras mi llegada… Pensó que estaba alucinando. Por algún motivo estaba predestinado a volver en aquel preciso momento. Me senté junto a él y recordamos durante un buen rato nuestras hazañas, trastadas y aventuras, riéndonos como entonces. Había encontrado la persona con la cual quedarme para el resto de su vida. Aquella familia que estaba a punto de nacer y crecer, junto a sus amigos, que eran mis amigos, comprendí que su sitio en el mundo que era mi sitio.

 

Así pasaron los años, tus padres se casaron y pronto tu madre se quedó embarazada de vosotros dos. Y ya conoces el resto de la historia. Yo supe que debía guiarte hasta que estuvieras preparado, por eso te he llevado conmigo, por eso hemos viajado, para prepararte para el momento en que conocieras toda la historia.

 

—Viejo ¡perdón!, Tomás. Me hubiera gustado tanto conocerla, conocer sus caricias y poder ir de su mano… Todo este tiempo perdido, y toda esa vida que no he tenido ni tendré. Mira a mis padres ahí abajo. Mira a mi hermana. Yo quiero estar ahí, quiero estar con ellos. Quiero mi tiempo, sollozó.

 

—No pienses tanto en el tiempo perdido y aprovecha el momento. Eso lo aprendí de tu padre. Algún día volveréis a estar juntos, lo sabes, hasta entonces, puedes quedarte conmigo, les acompañaremos siempre.

 

—¡Pero eso es mucho tiempo!

 

—El tiempo es relativo, querido pequeño mío. ¿Qué es un año para una persona que está en la cárcel siendo inocente? ¿Qué es un mes para a una madre que ha dado a luz a un bebe prematuro? ¿Qué es una semana para una madre que espera el inminente regreso de su hijo? ¿Qué es una hora para unos novios que esperan para verse? ¿Qué es un minuto para una persona que pone su esperanza en un rezo? ¿Qué es un segundo para una persona que ha sobrevivido milagrosamente a un accidente? ¿Y qué es la eternidad para un niño recién nacido y recién muerto? El tiempo no espera para ningún vivo, hay que aprovechar cada momento, y así tiene que ser porque su valor se difumina cuando mueres. Desaparece su sentido en la eternidad. Como nos ha pasado a nosotros.

 

No estoy seguro de si el niño me entendió, pero menudo abrazo que me dio. Sabía por su mirada que esta explicación no le valía del todo, pero premió mi esfuerzo. Le había intentado explicar la importancia del tiempo cuando al pobrecito, el tiempo mismo le había sido arrebatado. No tuvo siquiera una oportunidad, ni siquiera un segundo. De qué se dio cuenta él. Qué le podía explicar sobre el valor del tiempo en la vida si ni siquiera le habían dotado de la vida en sí misma y de repente se había encontrado muerto para siempre. Me sentí muy feliz abrazándole pero ya no tenía más respuestas. Mi labor había concluido en ese momento. Me sentía triste pero orgulloso y muy feliz a la vez. Él siguió abrazado fuertemente a mí durante un tiempo. Sabía que era un adiós relativo, o más bien un hasta luego.

 

La lluvia era cada vez más fuerte. Mientras tanto Romo y su hija Lara agarraron fuerte a Marnie. Ahora ya jarreaba, pero ellos continuaban riendo. Siguieron jugando y saltando los charcos, empapándose de alegría. En los charcos que Romo siempre le había encantado saltar. En uno de esos saltos, Romo sintió una fuerza especial, vio un destello en el agua, como si notara nuestra presencia.

 

Unas gotas cayeron en sus ojos y de repente, al frotarlos, tal y como había hecho yo una vez, percibió una luz especial. Le pareció ver la cara de un niño y lloró. Miró al cielo con la cara empapada saboreando las gotas de la felicidad.

 










 

 

 

CAPÍTULO X:

 

EL DESTINO

 

 

 

Seguía lloviendo sin cesar, y lo que para Lara había sido un juego divertido durante un rato, empezaba a convertirse en un incordio demasiado importante. Empezó a quejarse y sus padres decidieron que lo mejor sería coger el autobús de vuelta a casa.

 

Se refugiaron todos juntos en la marquesina. Allí había otras personas esperando. Una pareja de jóvenes que parecían extranjeros con un crío rubito algo más pequeño que Lara. 

 

El chico no dejaba de juguetear con una moneda entre sus dedos, como un mago. La hacía bailar pasándola de una mano a otra. Un truquito que tenía embelesado a su pequeño y que ya hacía muchos años le había enseñado su bisabuelo.

 

Marnie, se quedó mirando la moneda de refilón y se llevó la mano al colgante que pendía de su cuello, ese que Romo le había regalado el verano que se conocieron. Nunca se lo quitaba, nunca desde aquel día. Marnie empezaba a perderse en sus recuerdos cuando un pitido corto y grave la sacó de sus pensamientos.

 

Habían tenido que esperar mucho. Tras el pitido, apareció el autobús entre las cortinas de lluvia y los jóvenes subieron y pagaron su billete al conductor sin entretenerse demasiado.

 

En la parte de atrás del autobús había una panda de macarrillas escuchando música un poco alta en uno de sus móviles. Sonaba la canción “When You Were Young” de The Killers. (Tema nº 25)

 

Romo y Marnie subieron en último lugar, y al ver al chofer lo reconocieron al instante. El conductor estaba comiendo pajitas de forma compulsiva con la bolsa apoyada junto al volante.

 

—Hombre Sergio!!! Ya me habían dicho que habías vuelto a Laredo.

 

—¿Qué tal estás, Romo? Hace poco que volví, demasiados fantasmas en la capital… Además llevan un ritmo de vida que no va conmigo… y menos ahora… Tenía que cambiar, dar un giro a mi vida. El estrés pudo conmigo y, macho, necesitaba volver a los orígenes y llevar una vida tranquila, de cosas pequeñas… tú me entiendes…

 

Los dos hombres se dieron un fuerte abrazo

 

—Chico, sí, ya me enteré de lo vuestro… Lamento mucho lo que le paso a Diana cunado estabais en Madrid, fue un palo la noticia y las circunstancias en las que se dio… yo…

 

—Bueno, ya sabes… ella estaba mal, nunca estuvo del todo bien. Recuerda aquella fatídica noche el susto que nos dio con el primer intento de suicidio. Yo no supe verlo a tiempo… me ha costado un tanto superarlo, no creas, pero ahora estoy bien. Creo que estoy en mi sitio, que ya se está cumpliendo mi destino, oye, y estoy tranquilo.

 

—Pues por la forma en la que devoras las patatas, cualquiera lo diría. ¡A ver si te vas a volver a morder y tenemos que empezar a llamarte Morrochala de nuevo!

 

Los dos hombres comenzaron a reír a carcajadas y aquello alivió la tensión. Romo era un maestro en esas lides.

 

Romo se quedó charlando un rato más junto a Sergio.

 

En el siguiente semáforo en rojo, alguien golpeó la puerta del bus, y a pesar de que no era una parada oficial, Sergio no dudó en abrir la puerta a las dos chicas que subieron presurosamente al autobús llevando un perrillo en los brazos. Sergio estaba a punto de decir algo como que los animales no estaban permitidos cuando Romo le miró suplicante y el cerró la boca, consciente de que las circunstancias exigían un poco de “manga ancha”.

 

Las dos chicas, empapadas, se sentaron cerca de los jóvenes extranjeros.

 

Romo inmediatamente reconoció al perro, su raza,…. Era igual que “Buzo”, su perro, aquel que encontraron de camino al faro cuando sólo era un cachorrillo de pocos meses. Acto seguido reconoció a Danielle. Hacía ya tiempo cuando Buzo tuvo camada y ella fue una de las personas que recogieron a uno de los cachorros.

 

Se ponen a hablar. Se reconocen y se saludan.

 

—Qué casualidad!!!!

 

—Como se llama este perro tan bonito —dice Marnie.

 

—Se llama Plong, es la abreviatura de Plongeur en francés, que quiere decir “Buzo”. Además casualidad también le encanta que le tiren cosas e ir a recogerlas, sobre todo al agua de cualquier playa con oleaje, cuanto más, mejor. Tal y como me comentaste de su padre.

 

Sergio, de pronto se estremeció, una fugaz imagen de Diana, que parecía formarse entre las gotas de agua que resbalaban sobre el parabrisas del autobús, le sobrecogió. Casi podía sentir su presencia. 

 

Al fondo de la carretera había unas luces, un Policía municipal estaba desviando el tráfico. Se había desbordado una arqueta y el agua impedía la circulación por la carretera principal. Tenían que desviarse. 

 

Morrochala/Sergio no se lo podía creer, iban a tomar el mismo caminejo maldito y estrecho de aquél fatídico día.

 

Romo no se había dado cuenta, seguía de pie junto a Sergio hablando con Marnie y las mujeres francesas. 

 

Los macarrillas del fondo seguían escuchando música. El volumen era un tanto molesto para algunos de los pasajeros. El Chico extranjero les increpó. Su pequeño acababa de quedarse dormido en brazos de su madre y no querían que se despertara, les escupió algunas palabrotas en polaco y volvió acomodarse en su asiento. 

 

Sonaba la misma canción que en el radiocasete del escarabajo en el momento de accidente. “Smell like teen spirit” de “Nirvana”.

 










 

 

 

Sergio tenía los pelos de punta. Sentía un frío helador que nacía de su estómago y se propagaba por todo su cuerpo.

 

El pequeño niño de la pareja polaca da un respingo que sobresalta a su padre. La moneda con la que no para de juguetear se le escapa de las manos y rueda por el suelo del bus hasta los pies de Romo, que se agacha a recogerla. Cuando la tiene entre sus dedos, esboza una sonrisa de medio lado. Marnie mira la moneda con más detenimiento y también sonríe. Era idéntica a la que pendía de su cuello.

 

Romo se acercó a devolverle la moneda al chico, dejando así de acompañar a Sergio en la cabecera del autobús.

 

—Gracias —exclamó el muchacho—, no me hubiera gustado que se perdiera, es casi un tesoro familiar… Es parte de las doce monedas de la boda de mis bisabuelos, sus Arras.

 

—¿Doce? —preguntó Romo—. Las Arras son trece monedas… —dijo extrañado, y un pensamiento cruzó fugaz por su cabeza. 

 

—¡Vaya!, sí, eso decía mi bisabuelo, pero como cuando nos las regaló sólo había doce pensé que al viejo se le había ido un poco la cabeza… era muy mayor ya cuando nos casamos ¿sabe? El nos las dio ese día y nos dijo que eran muy antiguas, parte de un tesoro, con gran valor… la verdad, para mí, el valor que tienen es más el del recuerdo…

 

—Es curioso… ¿No habría estado tu bisabuelo en España alguna vez?

 

—Pues sí… vino a pasar unas vacaciones con mi bisabuela hace ya muchísimos años… le impresionó mucho este lugar, por eso nosotros decidimos venir aquí, a Laredo. Él no paraba de hablar de este sitio.

 

—Chico, creo que tu abuelo no estaba delirando… Me temo que sé dónde está la moneda que falta…

 

Romo se sentó junto a la pareja de polacos

 

Entonces, Sergio les mira, recordando el día del acantilado, recordando el miedo y la culpa que sintió cuando Romo tardaba en salir del agua y el alivio casi bendito que sintió al verle emerger con aquella moneda entre los dedos. 

 

≪Mira al frente, las manos al volante, prepárate.≫

 

Escuchó una voz familiar que le hablaba al oído, una voz de mujer, y se asustó un poco.

 

De pronto, una de las ruedas del bus pareció perder adherencia con el asfalto. Entre el agua, el barro y la gravilla parecía que el autobús iba a patinar. Sergio intentó maniobrar para salir de esa zona más resbaladiza. Pillaron un bache y el bus se desestabilizó.

 

Todo parecía indicar que se estaba reproduciendo el terrible accidente que acabó con la vida de Tomás.

 

Sergio se encontraba ausente pensando en el pasado. Su cabeza estaba en ese mismo sitio, pero hace ya muchos años.

 

De repente el perro comenzó a ladrar repetidamente y eso saco de sopetón a Sergio de su letargo. Le hizo reaccionar y volver a escuchar aquella voz femenina y familiar:

 

≪Mira al frente, las manos al volante, puedes hacerlo.≫

 

Así lo hizo. Cogió el volante con fuerza y de alguna manera, consiguió estabilizar el autobús y pasaron de largo del lugar del accidente.

 

Sergio paró el autobús un momento para comprobar que todos estaban bien.

 

—¿Todo el mundo bien? —preguntó todavía algo alterado—. Vaya suerte hemos tenido.

 

Respiraba aliviado y el color volvía a su cara. Romo se volvió hacia él. En ese momento fue consciente de lo que acababa de pasar. También había sentido escalofríos. También había oído una voz familiar, de hombre, que le susurraba

 

≪Siéntate bien,…. agárrate fuerte.≫

 

Los dos se miraron unos segundos antes de reanudar la marcha y ponerse a reír aliviados para soltar la tensión.

 

Durante el resto del trayecto, Romo pudo hablar con el chico polaco (Piotr) y contarle la historia de cómo había encontrado la moneda bajo el agua hacía años, cómo había fabricado un colgante con ella para regalársela a la chica de sus sueños que hoy era su esposa… Marnie y él querían devolverle la moneda a Piotr, pero él estaba tan emocionado con la historia de Romo que insistió en que se la quedaran, al fin y al cabo, cuando el Padre Aleksander murió, justo el mismo verano en que Marnie y Romo se conocieron, su sucesor le dio la moneda que el sacerdote guardaba como oro en paño. Así que, en realidad, desde entonces tenían de nuevo su colección completa.

 

Después del susto, la lluvia parecía empezar a ceder. Romo, que a pesar de los años no había domado su espíritu juerguista, propuso que se fueran todos juntos a celebrar la vida…. ¿La suerte?, ¿La casualidad?

 

La respuesta fue unánime. Hasta los macarrillas del fondo del autobús se animaron a compartir unas cervezas con aquellos desconocidos. Sergio terminaba su turno, así que no dudó en acompañarles.

 

Desde fuera del bar, dos espíritus que se mecían sobre las gotas finas de sirimiri observaban satisfechos y felices la escena a través de las ventanas.

 

Romo salió del bar hacia la terraza con vistas a la mar y miró al cielo empapando sus ojos.

 

Las gotas de lluvia caían. El viento soplaba fuerte, cantaba peinando la arena de la playa. Hablaba como un millón de voces susurrantes que acariciaban sus oídos. Romo prestó atención y pareció entender por fin todo. Estaban hablando con él.

 

…y sonrió de nuevo.

 










 

 

 

EPÍLOGO

 

 

 

Suena la canción “Alive” de Sia.

 

Tú que estás leyendo estas líneas, ya conoces nuestra historia. Ahora no debes esperar a la muerte. Quizá no estará tan mal estar muerto, de hecho, será apasionante tomar esas vacaciones corporales y vivir en muerte todo lo que les ocurre a otros, sentir sus experiencias y emociones, enriquecerse, crecer y vivir todo lo que quizá no pudiste en vida.

 

Pero mientras ese momento llega, disfruta al máximo. Intenta que más espíritus viajen contigo y disfruten de tu Fiesta. ¡Despierta! ¡Levanta y ponte a correr! Nunca vas a saber cuándo cruzarás la línea. Nadie lo sabe. 

 

La vida pasa muy deprisa, si no miras a tu alrededor, te la puedes perder.

 

¿Serías capaz de visitar tu propia fiesta si estuvieras muerto? ¿Te elegirías a ti mismo?

 

Piensa sobre ello y se honesto… probablemente tu respuesta sea NO. ¿Duro verdad?

 

Pues ya sabes,…no te limites a vivir porque te han puesto ahí. No dejes pasar tus años, tus días, tus horas, tus segundos...

 

Espabila, sé feliz, haz felices a los que quieres. Tú eliges, recuerda, tú siempre eliges cómo vivir.

 

No estés muerto en vida.

 

No seas de los que están solos.

 

Los que solo están.

 

Los que solo están por estar.

 

Firmado: LOS QUE SOLO NO ESTAMOS.

 

Fin?,… depende de ti.

 

Ahora vuelve a la página inicial donde te pedía reflexionar sobre tu funeral y lo que te gustaría que tu gente querida dijera de ti.

 

Anótalo en una hoja y tendrás un buen listado de sueños para comenzar tu nueva vida.

 

Llena tu Fiesta YA.
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